[image: image7.jpg]v\“(')NUM,Q Y,

A\

Casa abierta al tiempo

0

E
WWWERS ),
PryinosS



[image: image8.emf]

Seguridad

Bienestar humano y 

Reducción de la pobreza



Materiales básicos para una 

buena vida



Salud



Relaciones sociales buenas



Libertad de elección y acción

Servicios ecosistémicos



Abastecimiento (comida, agua, 

fibra y combustible)



Regulación (regulación climática, 

agua y enfermedades)



Cultural (espiritualidad, estética, 

recreación y educación)



Sustento (Producción primaria y 

formación del suelo)

La vida en la Tierra-Biodiversidad



Demografía



Economía (globalización, intercambio, 

mercado y marco político)



Sociopolítica (gobierno, marco 

institucional y legal)



Ciencia y tecnología



Cultura y religión (creencias, elecciones 

de consumo)

Controles indirectos de cambio

Conductores directos del cambio



Cambios a nivel local en el uso y cobertura 

del suelo



Introducción y remoción de especies



Adaptación y uso de la tecnología 



Entradas externas (uso de fertilizantes, 

control de plagas e irrigación)



Cosecha y consumo de recursos



Cambio climático



Controles naturales, físicos y biológicos 

(evolución, volcanes)

Estrategias e intervenciones



Seguridad

Bienestar humano y 

Reducción de la pobreza



Materiales básicos para una 

buena vida



Salud



Relaciones sociales buenas



Libertad de elección y acción

Servicios ecosistémicos



Abastecimiento (comida, agua, 

fibra y combustible)



Regulación (regulación climática, 

agua y enfermedades)



Cultural (espiritualidad, estética, 

recreación y educación)



Sustento (Producción primaria y 

formación del suelo)

La vida en la Tierra-Biodiversidad



Demografía



Economía (globalización, intercambio, 

mercado y marco político)



Sociopolítica (gobierno, marco 

institucional y legal)



Ciencia y tecnología



Cultura y religión (creencias, elecciones 

de consumo)

Controles indirectos de cambio

Conductores directos del cambio



Cambios a nivel local en el uso y cobertura 

del suelo



Introducción y remoción de especies



Adaptación y uso de la tecnología 



Entradas externas (uso de fertilizantes, 

control de plagas e irrigación)



Cosecha y consumo de recursos



Cambio climático



Controles naturales, físicos y biológicos 

(evolución, volcanes)



Seguridad

Bienestar humano y 

Reducción de la pobreza



Materiales básicos para una 

buena vida



Salud



Relaciones sociales buenas



Libertad de elección y acción

Servicios ecosistémicos



Abastecimiento (comida, agua, 

fibra y combustible)



Regulación (regulación climática, 

agua y enfermedades)



Cultural (espiritualidad, estética, 

recreación y educación)



Sustento (Producción primaria y 

formación del suelo)

La vida en la Tierra-Biodiversidad



Seguridad

Bienestar humano y 

Reducción de la pobreza



Materiales básicos para una 

buena vida



Salud



Relaciones sociales buenas



Libertad de elección y acción

Servicios ecosistémicos



Abastecimiento (comida, agua, 

fibra y combustible)



Regulación (regulación climática, 

agua y enfermedades)



Cultural (espiritualidad, estética, 

recreación y educación)



Sustento (Producción primaria y 

formación del suelo)

La vida en la Tierra-Biodiversidad



Seguridad

Bienestar humano y 

Reducción de la pobreza



Materiales básicos para una 

buena vida



Salud



Relaciones sociales buenas



Libertad de elección y acción



Seguridad

Bienestar humano y 

Reducción de la pobreza



Materiales básicos para una 

buena vida



Salud



Relaciones sociales buenas



Libertad de elección y acción

Bienestar humano y 

Reducción de la pobreza



Materiales básicos para una 

buena vida



Salud



Relaciones sociales buenas



Libertad de elección y acción

Servicios ecosistémicos



Abastecimiento (comida, agua, 

fibra y combustible)



Regulación (regulación climática, 

agua y enfermedades)



Cultural (espiritualidad, estética, 

recreación y educación)



Sustento (Producción primaria y 

formación del suelo)

La vida en la Tierra-Biodiversidad

Servicios ecosistémicos



Abastecimiento (comida, agua, 

fibra y combustible)



Regulación (regulación climática, 

agua y enfermedades)



Cultural (espiritualidad, estética, 

recreación y educación)



Sustento (Producción primaria y 

formación del suelo)

Servicios ecosistémicos



Abastecimiento (comida, agua, 

fibra y combustible)



Regulación (regulación climática, 

agua y enfermedades)



Cultural (espiritualidad, estética, 

recreación y educación)



Sustento (Producción primaria y 

formación del suelo)

La vida en la Tierra-Biodiversidad



Demografía



Economía (globalización, intercambio, 

mercado y marco político)



Sociopolítica (gobierno, marco 

institucional y legal)



Ciencia y tecnología



Cultura y religión (creencias, elecciones 

de consumo)

Controles indirectos de cambio

Conductores directos del cambio



Cambios a nivel local en el uso y cobertura 

del suelo



Introducción y remoción de especies



Adaptación y uso de la tecnología 



Entradas externas (uso de fertilizantes, 

control de plagas e irrigación)



Cosecha y consumo de recursos



Cambio climático



Controles naturales, físicos y biológicos 

(evolución, volcanes)



Demografía



Economía (globalización, intercambio, 

mercado y marco político)



Sociopolítica (gobierno, marco 

institucional y legal)



Ciencia y tecnología



Cultura y religión (creencias, elecciones 

de consumo)

Controles indirectos de cambio



Demografía



Economía (globalización, intercambio, 

mercado y marco político)



Sociopolítica (gobierno, marco 

institucional y legal)



Ciencia y tecnología



Cultura y religión (creencias, elecciones 

de consumo)

Controles indirectos de cambio

Conductores directos del cambio



Cambios a nivel local en el uso y cobertura 

del suelo



Introducción y remoción de especies



Adaptación y uso de la tecnología 



Entradas externas (uso de fertilizantes, 

control de plagas e irrigación)



Cosecha y consumo de recursos



Cambio climático



Controles naturales, físicos y biológicos 

(evolución, volcanes)

Conductores directos del cambio



Cambios a nivel local en el uso y cobertura 

del suelo



Introducción y remoción de especies



Adaptación y uso de la tecnología 



Entradas externas (uso de fertilizantes, 

control de plagas e irrigación)



Cosecha y consumo de recursos



Cambio climático



Controles naturales, físicos y biológicos 

(evolución, volcanes)

Estrategias e intervenciones Estrategias e intervenciones

[image: image9.png]TRANSFORMISMO

REDUCCIONISMO



 Marco Conceptual y Geo Base de Datos

Convenio: CFE: 800482693


1

La sustentabilidad y el  desarrollo socio-ambiental

1.1. el concepto actual de sustentabilidad

“No hace mucho tiempo que ‘el ambiente’ era visto por la mayoría de las personas como un campo reservado exclusivamente para un puñado de extremistas fanáticos, bastante irrelevante para la mayoría de nosotros ‘en el mundo real’. Ahora, de repente, nos damos cuenta que el ambiente es el mundo real. Tiene que ver con cada aspecto de nuestras vidas y cada uno de nosotros lo afecta, para mejorarlo o empeorarlo, con cada una de nuestras acciones”.
Chris Baine (1984)

De acuerdo con Crutzen (2002, citado por Clark et al., 2005) vivimos en lo que podría llamarse el Antropoceno —tercera y recién acuñada época del Cenozoico— en la cual la humanidad ha emergido como una fuerza capaz de transformar la faz del planeta. Para Ruddiman (2003), no cabe duda de que los humanos hemos estado alterando el ambiente desde nuestra aparición sobre la Tierra. Sin embargo, nuestro debut como actores globales —comparable con la erosión, vulcanismo y selección natural— es mucho más reciente, acelerándose de manera vertiginosa en los últimos 200 años.

Nuestra toma de conciencia como actores global de la transformación del planeta es aún más reciente. Un esfuerzo vigoroso y en expansión por manejar el impacto de las actividades humanas sobre el ambiente global demuestra que la humanidad está comenzando a asumir su responsabilidad frente al deterioro ambiental [I] —Brown (1954), Clark (1989). Caldwell y Weiland (1996), Mitchell (2003)—. Kates (2001) afirma que la sustentabilidad —concepto normativo que cuestiona ¿cómo debiera ser la interacción del ser humano con el planeta?— es una de las ideas más recientes que ha emergido en el imaginario mundial.

Debido a lo complejo de la interacción ser humano con la Tierra, es difícil definir la capacidad de sustentación del planeta. Consecuencia de esta incertidumbre es el desacuerdo que existe entre diferentes científicos en relación con sus estimaciones sobre la capacidad que posee la Tierra para sustentar el desarrollo humano (ver cuadro C.1.).Ante este panorama, Clayton y Radcliffe (1996, pp. 7 y 13) afirman que: “El tamaño y complejidad del sistema terrestre indica que pueden existir un número muy grande de rutas de desarrollo potencial, de las cuales un subconjunto pequeño puede ser sustentable para la especie humana. Ésto, a su vez, indica que pueden existir un número de estados estables, en varios grados, así como varias formas para alcanzarlos y que, por lo tanto, existe más de una política posible para una transición hacia una forma de vida más sustentable… Lo que sí resulta evidente es que ya no es posible, dada la extensión actual de la actividad humana, el evitar tomar decisiones sobre cómo queremos interactuar con el planeta”.
Cuadro 1.1 Estimaciones de la capacidad de sustentación de la Tierra.
	AUTOR
	CAPACIDAD DE SUSTENTACIÓN ESTIMADA
(millones de personas)

	Guilliand
	7,500

	Eyre
	17,500

	Colin Clark
	35,000

	Revelle
	40,000

	Brown
	50,000

	Wit
	147,000


Fuente: elaboración propia de los autores a partir de cifras reportadas por K. Blaxter (1986) y Clark (1977), ambos citados por Ludevid (1998, p. 145)
1.1.1.  Antecedentes del Concepto Desarrollo Sustentable
Las contribuciones semilla (s. XVIII y XIX)
 fueron aportadas por geógrafos y economistas, preocupados tanto por describir el impacto de la actividad humana en el paisaje, como por construir escenarios futuros sobre la viabilidad de la relación entre el ser humano y la naturaleza. Al inicio de los años 20, el tema fue desarrollado por el geoquímico ruso Vernadsky, quien impartiera en la Sorbona una serie de conferencias sobre la biosfera. Más tarde, la última mitad del siglo XX atestiguó el desarrollo de un programa acelerado de estudios científicos (p. ej. Thomas, 1956, Steffen et al. 2004) que ha ampliado y profundizado nuestro conocimiento sobre lo que Turner (1990) ha caracterizado como “La Tierra, tal y como ha sido transformada por la acción humana”.

En la conciencia colectiva de principios de los años 60 los fenómenos de contaminación y deterioro ambiental no parecían ser problemas que amenazaran el desarrollo del ser humano. Fue en 1962, cuando la escritora canadiense Rachel Carson publicó uno de los primeros libros sobre el tema: “Silent spring” (La primavera silenciosa). El libro atrajo la atención del gran público, y frecuentemente es considerado como el inicio de la difusión, a gran escala, sobre la problemática ambiental.

La emergencia de ideas sobre el uso racional de recursos puede trazarse hasta los primeros trabajos para la conservación de recursos naturales renovables. Buena parte del debate quedó expresado en las disputas que protagonizaran los partidarios de la “protección ambiental” en contra de los partidarios del “desarrollo humano”. Fue hasta finales de los años 70 cuando se ganó claridad tanto sobre lo incompleto de ambas posturas, como sobre lo inadecuado que resultaba enfrentarlas en competencia
 (Clark et al. 2005, p.2).

En el plano político, el panorama del tema se integra, en los años 70, con las reuniones del Club de Roma
 y la Conferencia Mundial sobre el Medio Ambiente Humano
. De manera simultánea se establece el grupo ambientalista “Los Amigos de la Tierra”, y se constituyen numerosas secretarías de estado para la protección ambiental. En el contexto de aquella época, aún se consideraba que la contaminación y el deterioro ambiental eran problemas locales, o cuando mucho regionales. Fue en el transcurso de los años 80 y 90 que paulatinamente se fue desarrollando una conciencia sobre las escalas nacional, continental y aun global de estos problemas
.

1.1.2. La Propuesta de la Comisión Brundtland 

En 1983 se instala la “Comisión Mundial sobre el Ambiente y el Desarrollo” de la ONU, con la encomienda de estudiar el cambio ambiental y el desarrollo económico-social. Esta comisión, bajo el liderazgo de la noruega Gro Harlem Brundtland, publicó en 1987 el libro “Nuestro Futuro Común”
. Ahí se propone y se atrae la atención, de la clase política internacional, hacia la definición del concepto “desarrollo sustentable”
 que actualmente se considera como la más difundida e influyente:

“Desarrollo que satisface las necesidades de las generaciones actuales sin comprometer la habilidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades y aspiraciones”.

Para profundizar el concepto “desarrollo sustentable”, y desarrollar un programa para su consecución, la ONU organizó, en 1992, la Conferencia Mundial sobre Ambiente y Desarrollo. Ésta tuvo lugar en Río de Janeiro, reunió al mayor número de líderes mundiales en toda la historia y culminó con la firma de una declaración de 27 principios. En ésta se reconoce (a) las características globales de los problemas y (b) la necesidad de desarrollar soluciones locales que partan de las características culturales y sociales específicas de los involucrados. Así se propone reemplazar la perspectiva de planeación convencional, de “arriba hacia abajo”, en el cual se busca desarrollar soluciones universales, por una de “abajo hacia arriba” a través del cual las comunidades desarrollarían sus propias soluciones específicas. Esta estrategia debería cristalizar en la integración de las diferentes “Agendas 21 Locales”.

De acuerdo con Clark et al. (2005, p. 3), esta conceptualización sobre el desarrollo sustentable fue adoptada por la mayoría de los líderes del mundo y difundida ampliamente entre las comunidades gubernamentales, empresariales y académicas durante la siguiente década. Así, para cuando tuvo lugar la 2ª y 3ª Cumbres Mundiales sobre el Ambiente y el Desarrollo (Kyoto
, 1997 y Johannesburgo
, 2002 respectivamente), el objetivo del desarrollo sustentable ya se había convertido en una prioridad tanto en la escena internacional
, como en las agendas políticas locales, regionales y nacionales
.
En los años 90, la continua reflexión sobre la “sustentabilidad” derivó en muchos conceptos y enfoques novedosos para enfrentar los problemas ambientales. Desde entonces, tanto en países desarrollados como en aquellos que están en vías de serlo, la tasa de inversión en tecnología sustentable, al igual que la adopción de fuentes alternas de energía (eólica, solar, hidrógeno, etc.), ha crecido continuamente.

Cada vez más, los industriales están reconociendo su responsabilidad frente al desarrollo sustentable. Si bien la respuesta inicial se centraron en estrategias reactivas —que buscaban controlar sus residuos y emisiones para cumplir la normatividad emergente—, poco a poco se han desarrollado enfoques más proactivos que permitirán a las empresas definir objetivos ambientales de largo plazo y desarrollar competencias ambientales y de responsabilidad social que le otorguen una mejor posición competitiva.
Otro concepto que va ganando reconocimiento es el de “ciudad sustentable”. En el año 2005, la Unión Europea lanzó un programa de ciudades sustentables.
En diciembre del 2002, la Asamblea General de la ONU aceptó una resolución propuesta por Japón para iniciar una “Década de las Naciones Unidas de Educación para el Desarrollo Sustentable”. La UNESCO fue elegida la agencia líder para supervisar y coordinar la ejecución de este mandato que oficialmente inició en enero de 2005. La resolución reconoce la importancia de la educación en general, pero subraya que ésta no es tan sólo una meta, sino una condición si ne qua non del desarrollo sustentable. Estimulados por esta resolución, muchos países han intensificado la integración del desarrollo sustentable en la educación y la capacitación profesional.

1.1.3. El Desarrollo y debate Actual en Torno al Concepto de Sustentabilidad.

De acuerdo con Chávez y Chávez (2006) en los últimos 25 años se ha generado una gran cantidad de literatura que pretende establecer el “enfoque correcto” de la sustentabilidad. Ahora resulta claro que las diversas concepciones del término incorporan distintos sistemas de significado, acordes con las premisas que los fundamentan (Meppem y Gill, 1998).

De acuerdo con Robinson (2004), los políticos, comprometidos con la consecución, en el corto plazo, de un mayor crecimiento económico, han preferido el discurso del “desarrollo sustentable”. Por su parte los académicos, más atraídos por promover un cambio profundo y de largo aliento en las estrategias de desarrollo, manifiestan su inclinación por el discurso de la “sustentabilidad”.

1.1.3.1 El Discurso Político en Torno al “Desarrollo Sustentable” (sustentabilidad suave)
El uso del término “desarrollo sustentable” es actualmente una moda en el discurso político. Este hecho, aunado a la gran proliferación de definiciones sobre el término, ha derivado, en la práctica, en su abuso o empleo descuidado. De esta manera cuando es llevada a cabo una cuidadosa interpretación hermenéutica del discurso político, con frecuencia se detecta que en el empleo del término “desarrollo sustentable” se filtran numerosos conceptos, valores y significados propios, más bien, del paradigma del cuidado ambiental.

En su versión más afortunada, esta corriente del pensamiento y la práctica representa la aproximación a la sustentabilidad catalogada como “suave o débil”. Es la propuesta de la Comisión Brundtland (WCED, 1987), considerada como la visión clásica del desarrollo sustentable. Tiene un carácter eminentemente político, surge como un intento por tender un puente entre las preocupaciones ambientales relacionadas con las consecuencias ecológicas de las actividades humanas —contaminación y agotamiento de los recursos no renovables— y las inquietudes socio-políticas ligadas a los temas del desarrollo —sobrepoblación, patrones dispendiosos de consumo, etc.—

En este discurso la meta fundamental del desarrollo es el crecimiento económico y, por lo tanto, el desarrollo sustentable debe mitigar pero no confrontar el actual modelo de crecimiento económico. Es decir, se limita a sólo imponer restricciones al crecimiento económico convencional. En su posición más extrema, postula que la conservación no tiene cabida mientras exista la pobreza. En una posición menos rígida, pero no por ello menos utilitaria, la conservación se justifica por la necesidad de preservar la utilidad que pudiera tener a futuro el capital natural. Así, se favorece el valor de opción de los recursos naturales, a través de un uso no consuntivo de los mismos (Munasinghe y McNeely, 1995).

La instrumentación de este discurso se apoya en el paradigma científico-económico
 de la “eficiencia global” (Sachs,1988 en Colby, 1991), mismo que propone el uso de tecnologías para incrementar la eficiencia energética y la conservación de los recursos. Esta corriente del pensamiento y la práctica da lugar a una forma de respuesta ambiental conocida como “ajuste técnico
”. La idea básica es incorporar todos los tipos de capital dentro del cálculo de las cuentas nacionales, la productividad y las políticas de desarrollo. Para ello busca determinar, y utilizar en un proceso eficiente de toma de decisión, el precio “correcto” de los recursos. Así, la ecología se economiza bajo una visión utilitaria (Colby, 1991; Pearce et al., 1994).
1.1.3.2  El  Discurso Académico sobre la “Sustentabilidad” (sustentabilidad dura)
.
En su versión más afortunada, esta corriente representa la aproximación a la sustentabilidad catalogada como “dura o fuerte”. Su carácter espiritual, tiene raíces intelectuales en el “Trascendentalismo Americano” [II] y el “Romanticismo Europeo [III]. Bajo este discurso, la conservación se aleja del preservacionismo extremo que encuentra sustento en la escuela de la “ecología profunda”, pero asume una defensa enérgica de los valores de existencia y legado que orientan hacia un uso no consuntivo de los sistemas naturales (Colby, 1991; Pearce et al., 1994).

Debido a que en esta corriente se considera al ser humano como responsable de la degradación ambiental, su puesta en operación requiere cambiar, radicalmente, el comportamiento, las creencias, y actitudes de los individuos hacia la naturaleza
. Por ello, a esta respuesta ambiental se le denomina “cambio de valores” (ibid). La idea básica es tomar en cuenta, en los procesos de planeación y toma de decisiones, las interacciones complejas que se establecen entre sistemas humanos y naturales.

La instrumentación de esta visión se apoya en el paradigma científico-social
, mismo que propone desarrollar nuestra habilidad para vivir dentro de las restricciones ambientales. Se establece con las generaciones futuras el compromiso de no restringir su derecho a acceder a un capital ambiental, al menos equivalente al de la presente generación. Así, la conservación de la diversidad biológica y cultural son consideradas premisas del desarrollo, aún más, como aquellas que pueden conferirle a éste último un carácter de sustentable (Enkerling, 2003; Brandes, et al., 2005).

El discurso de la sustentabilidad se centra en dos dimensiones entrelazadas, denominadas sustantiva y de procedimiento. La dimensión sustantiva sostiene que el concepto de sustentabilidad se caracteriza por estar orientado a problemas, por integrar los aspectos económico, social y ambiental, y por buscar nuevos procesos para la transformación social y económica. Por consiguiente, esta dimensión indica que la sustentabilidad requiere la reconciliación simultánea de los siguientes imperativos:
• 
El imperativo ambiental de permanecer dentro de la capacidad de carga biofísica del planeta.

• 
El imperativo económico de proporcionar a todos un estándar de vida material adecuado.

• 
El imperativo social de proporcionar sistemas de gobernancia [IV] que propaguen los valores por los cuales la gente quiere vivir  (Robinson y Thinker, 1997).

En la dimensión operativa, esta visión de la sustentabilidad es considerada como la propiedad que emerge de una conversación acerca de los futuros deseados, la cual es informada por el entendimiento de las consecuencias ecológicas, sociales y económicas de diferentes cursos de acción (Meppem y Bourke, 1999; Robinson, 2004). En esta visión se reconoce la naturaleza normativa y política de la sustentabilidad, la necesidad de integrar diferentes perspectivas, y el hecho de que la sustentabilidad es un proceso, no un estado final (Van den Bergh, 1996; Meppen y Gill, 1998 y Robinson, 2004).

En la práctica, la fusión de estas dos dimensiones se articula de la siguiente manera:

• 
Construyendo socialmente el significado de “sustentabilidad” y buscando liberar nuevos procesos para la transformación social y económica (Brandes, et al., 2005).

• 
Considerando a la sustentabilidad como un concepto integrador y sinérgico a través de los diferentes campos del conocimiento o disciplinas, sectores y escalas,

• Combinando soluciones técnicas con los aspectos de oportunidad, distribución, necesidades materiales, consumo y empoderamiento,

• 
Privilegiando la acción sobre la reflexión, es decir, ir más allá de los conceptos y

• 
Promoviendo la organización social y política para su puesta en práctica (Robinson, 2004).

Este discurso se fundamenta en las siguientes premisas de cuño expansionistas:

1. Reconoce que el “ajuste técnico” es necesario pero no suficiente para enfrentar, aún en el corto plazo, los retos que supone la sustentabilidad. Esto resulta así debido al menos a dos razones: a) reducir el impacto ambiental de la actividad productiva no se traduce necesariamente en mejoras a la calidad de vida para todos y b) diferir alcanzar los límites de impacto sobre el ambiente, no significa que éstos no se alcanzarán. En consecuencia, será necesario ir más allá del ajuste técnico y abordar aspectos como igualdad de oportunidades, distribución de la riqueza, consumo racional y empoderamiento [V]. Estos temas se relacionan con la organización político-social y la gobernabilidad, así como con el diseño de redes de arreglos institucionales flexibles (Robinson, 2004; Davouidi y Evans, 2004, Brandes, et al., 2005).

2. Reconoce que el reto de construir una sociedad sustentable no es, en lo fundamental, un reto científico o técnico (Meppen y Gill, 1998). Una vez más son al menos dos razones las que apoyan esta afirmación: a) el ser humano se relaciona con la naturaleza desde sus diferentes concepciones filosóficas y morales y, b) la sustentabilidad es un concepto inherentemente normativo, cuyas raíces se encuentran tanto en problemas reales, como en un conjunto muy distinto de valores y juicios morales. De esta manera, si bien una participación activa de la academia se considera como clave para desarrollar el conocimiento, las herramientas y el entrenamiento necesario para abordar el reto de la sustentabilidad, se sostiene que la sustentabilidad depende, en última instancia, tanto del comportamiento humano como de la negociación, bajo condiciones de gran contingencia e incertidumbre, sobre los futuros deseados.

3. Reconoce como esencialmente insuficiente o incompleta a toda aquella solución que de manera aislada pretende abordar los aspectos ambientales, o sociales, o económicos. Esto resulta así debido al menos a dos razones: a) los problemas implícitos en la sustentabilidad son de naturaleza compleja y perversa (Healey, 1998). Es decir, son problemas que no tienen una formulación definitiva, y que no pueden dividirse y resolverse de manera aislada y, b) las reformas continuas a que están sujetos los procesos económicos ocasionan que de manera acelerada las soluciones pierdan efectividad o eficiencia (Brandes, et al., 2005).

4. Reconoce que ningún sector de la sociedad moderna tiene, por si solo, la capacidad para consumar la sustentabilidad (Bürns y Aplin, 1999; Chávez, 2004). Plantea la necesidad de una participación coordinada que involucre al sector gobierno, en su papel de responsable de la conducción política y administrativa; al sector privado en su papel de motor de la economía y como fuente de creatividad, innovación y creación de empresas; al sector no gubernamental por su importancia para desempeñar tareas de seguimiento, cuestionamiento y apoyo en la conducción de la acción y, a la sociedad civil en su conjunto. responsable en última instancia, del cambio de comportamiento y de prácticas de consumo. Esto significa, como ya se mencionó antes, la creación de una red de arreglos institucionales flexibles y con capacidad de adaptación (Chávez, 2004; Brandes, et al., 2005).
1.1.4. Navegando por la Sustentabilidad a Través de sus Diferentes Paradigmas 

Al ser la sustentabilidad un fenómeno complejo [VI], para el que aún no existen consensos o métodos preferidos
 existe una gran elasticidad en el debate actual que enfrenta a las escuelas en una contienda para dominar el desarrollo de políticas en este campo. De esta manera el estudioso o practicante que quiere incorporar la sustentabilidad en su quehacer cotidiano se enfrenta a un contexto disperso y confuso en el cual resulta extremadamente fácil perderse o empantanarse, ya sea en la excesiva retórica de los políticos o en la sofisticación teórica empleada en el discurso de los investigadores.

Figura 1.1 Sistema de referencia conceptual cognición-intervención
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Fuente: González (2008)

Con la intención de atender dicha problemática, González (2008) propone el instrumento que se ilustra en la figura 1.1, útil al propósito de ubicar las diferentes escuelas “hacia la sustentabilidad”
.
El instrumento [VII] funciona como un sistema de referencia conceptual con 2 ejes:

1. El eje de cognición “reduccionismo-expansionismo”, que forma un continuum con la perspectiva “reduccionista” en uno de sus extremos y la “expansionista” en el otro. A lo largo de este eje se ubican 4 posiciones conceptuales: 1) científica, 2) ecléctico reduccionista, 3) ecléctico expansionista y, 4) cibernésica.

2. El eje de intervención “transformismo-conservacionismo”, forma un continuum con la perspectiva “transformista” en uno de sus extremos y la “conservacionista” en el otro. A lo largo del eje se ubican 4 posiciones conceptuales: a) antropocéntrica, b) ecléctico transformista, c) ecléctico conservacionista y, d) ecocéntrica.

Al cruzar ambos ejes emerge el plano “cognición-intervención sobre el cual es posible imaginar las 16 regiones conceptuales, que se forman al combinar las 4 perspectivas de cognición con las 4 de intervención descritas. A cada una de estas regiones se asocia un conjunto particular de creencias, valores, principios, actitudes e intereses que representa un “enfoque” particular para ver y actuar sobre el mundo
.

1.1.4.1  La Región de Pertinencia para los Enfoques hacia la  Sustentabilidad 

Como un primer paso para delimitar un ámbito de pertinencia que dé cabida a ubicar los diferentes enfoques “hacia la sustentabilidad” es necesario descartar, sobre el instrumento de planeación diseñado, todas aquellas regiones del plano conceptual en las cuales la naturaleza de las perspectivas de cognición y/o intervención no resultan compatibles con un enfoque “hacia la sustentabilidad”. Así, y en concordancia con las conclusiones de prácticamente todos los estudiosos de la sustentabilidad, se puede afirma que:

1. Un enfoque “hacia la sustentabilidad” NO es compatible con una perspectiva cognoscitiva estrictamente reduccionista. Este hecho deja fuera a las cuatro regiones con [image: image2.png]‘componente cognoscitiva 1



.

2. Un enfoque “hacia la sustentabilidad” NO es compatible con una perspectiva de intervención estrictamente transformista. Este hecho deja fuera a las cuatro regiones con  [image: image3.png]‘componente de intervencion A



.

3. Un enfoque “hacia la sustentabilidad” NO es compatible con una perspectiva de intervención estrictamente conservacionista. Este hecho deja fuera a las cuatro regiones con  [image: image4.png]‘componente de intervencion D



.

Figura 1.2. Ámbito o región de pertinencia para las escuelas “hacia la sustentabilidad”.
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Fuente: González (2008)

Como un segundo paso se relaciona a las regiones 2b, 2c, 3b y 3c con la aproximación suave a la sustentabilidad (ver. Sec. 1.1.3.1) y con sus respectivos enfoques eclécticos de intervención. De manera similar se relaciona a las regiones 4b y 4c con la aproximación dura a la sustentabilidad (ver secc. 1.1.3.2) y con sus respectivos enfoques, Serán estas seis regiones (Figura 2.1) las que se propongan como candidatas a alojar a las escuelas del pensamiento y la práctica “hacia la sustentabilidad”. A continuación se ofrecen elementos para caracterizar estas seis regiones conceptuales.

Cuadro 1.2 Diversos enfoques hacia la sustentabilidad.

	REGIÓN
	ENFOQUE DE SUSTENTABILIDAD
	FOCO DE ATENCIÓN

	2B
	TRANSFORMISMO

RESPONSABLE

REACTIVO
	Desarrollo de sistemas humanos cuidando de manera reactiva el impacto sobre otros sociosistemas y  ecosistemas del entorno.

	2C
	CONSERVACIONISMO

RESPONSABLE

REACTIVO
	Conservación de sistemas naturales cuidando de manera reactiva el impacto sobre otros ecosistemas o sociosistemas del entorno.

	3B
	TRANSFORMISMO

RESPONSABLE

PROACTIVO
	Desarrollo de un sistema humano cuidando de manera proactiva el impacto sobre otros sociosistemas y  ecosistemas del entorno.

	3C
	CONSERVACIONISMO

RESPONSABLE

PROACTIVO
	Conservación de sistemas naturales cuidando de manera proactiva el impacto sobre otros ecosistemas o sociosistemas del entorno.

	4B
	TRANSFORMISMO

SUSTENTABLE
	Desarrollo de socioecosistemas cuidando la resiliencia de otros socioecosistemas locales y del sistema antropoambiental global.

	4C
	CONSERVACIONISMO

SUSTENTABLE
	Conservación de socioecosistemas cuidando la resiliencia de otros socioecosistemas locales y del sistema antropoambiental global.


Fuente: Adaptación de González et al. (2009) a partir de González (2008)
En la figura 1.3 se presenta un mapa
 en el que se ubica —interpretación personal de los autores de este documento— un conjunto de paradigmas desarrollados por diversas escuelas o corrientes de la sustentabilidad a nivel global.

Figura 1.3 Mapa: paradigmas globales “hacia la sustentabilidad”.
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Fuente: González (2008)

(*)  Son múltiples los instrumentos de planeación y gestión ambiental que en apoyo a los sistemas productivos surgieron bajo este enfoque. Entre ellos cabe citar: ecomarketing; las 3 R: reducción, reuso, reciclado; auditorías ambientales; contabilidad ambiental; portafolio ambiental; producción + limpia; manejo del ciclo de vida de producto: de la cuna a la tumba, etc.

(**) También conocido como: “Ecomanagement” (Callembach y Capra, 1991), “Strategic Environmental Management” (Starik, 1991; Post, 1991; Buzelli, 1991; Roome, 1991) “Ventaja ambiental competitiva” (Porter y Van der Linde, 1995).

1.2. las orientaciones que a nivel internacional ha seguido la visión de la sustentabilidad en las políticas públicas de apoyo al desarrollo social y la protección al ambiente.

1.2.1. Orientaciones Internacionales

El desarrollo sustentable (DS) hunde sus raíces en el movimiento de defensa del medio ambiente de los años 60’s y en la ampliación de los programas de asistencia técnica de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) para contribuir a la mejora de la calidad de vida de las naciones. 

En 1965 la ONU crea el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) , cuyas actividades principales son coordinar el trabajo de las demás agencias, fondos y programas de la ONU en los países donde está presente; así como promover el cambio, conectar los conocimientos, la experiencia y los recursos necesarios para alentar la gobernabilidad democrática de los países, reducir la pobreza, atender las crisis de gobierno y de desastres naturales, los aspectos de energía, medio ambiente y gestión de riesgos; generalizar el uso de las tecnologías, las redes de comunicación, el rápido desenvolvimiento tecnológico y científico y la globalización de la información; promover el desarrollo de campañas de información y de prevención del VIH/SIDA y realizar una amplia labor de promoción para informar anualmente sobre el desarrollo humano
.
Para este fin el PNUD preparó en 1990, con base en las ideas desarrolladas por el Premio Nobel en Economía Amyarta Sen (Sen, 1993), el Índice de Desarrollo Humano (IDH), el cual se orienta en la creencia de que el desarrollo, en última instancia, es un proceso de ampliación de la capacidad de elección de las personas, hecha por las personas y para las personas; es decir, los objetivos del desarrollo son las opciones y las libertades, no simplemente una cuestión de ingresos nacionales (PNUD, 1990; PNUD, 2010 - nota informativa). 

El IDH surge como una iniciativa para clasificar a los países a partir de un índice compuesto y pragmático formado por cuatro parámetros; a saber: Vida larga y saludable (medida según la esperanza de vida al nacer, tasa de natalidad, etc.), Educación (medida por la tasa de alfabetización de adultos y la tasa bruta combinada de matriculación en educación primaria, secundaria y superior, así como los años de duración de la educación obligatoria), Nivel de vida digno (medido por el PIB per cápita en proporción de la población con ingresos inferiores a 1 dólar, balanza comercial, consumo energético, desempleo, etc.) y Otras Áreas (gasto militar). El IDH busca medir dichas variables a través de sus aspectos mencionados en forma sinóptica (Gaye y Shreyasi, 2010).

Otros acontecimientos importantes que han dirigido el camino hacia el DS incluyen la Reunión Mundial sobre Medio Humano (UNEP, 1972) celebrada en Estocolmo en 1972, a raíz de la cual se estableció el Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) al cual muchos Estados miembros siguieron para establecer sus propias agencias de protección ambiental. 

El PNUMA es un programa que coordina las actividades relacionadas con un amplio rango de temas, desde la evaluación del estado del medio ambiente mundial (atmósfera, ecosistemas terrestres, agua, etc.) y la promoción de las ciencias medioambientales y la difusión de información relacionada hasta con la emisión de advertencias y la capacidad para responder a emergencias relacionadas con desastres medioambientales. Así como, la promoción del desarrollo de tratados ambientales internacionales y contribuye al incremento de las capacidades nacionales para enfrentar estos problemas, ayuda a formular la legislación sobre el medio ambiente e incorpora las consideraciones ambientales a las políticas y los programas sociales y económicos del sistema de Naciones Unidas, dirige y alienta las asociaciones para proteger el medio ambiente, desarrolla e impulsa informes regionales y nacionales sobre el estado del medio ambiente y sus perspectivas.

Diez años después de celebrada la Conferencia de Estocolmo, el mundo empezó a percatarse de que tratar los problemas ambientales al margen de las necesidades de desarrollo no iba a favorecer ni al medio ambiente ni a los ciudadanos (UNESCO, 2005). De ahí que, hacia mediados del decenio de 1980, las Naciones Unidas comenzaron la búsqueda de una estrategia más amplia para abordar ambos aspectos a la vez. En 1987, en el informe de la Comisión Brundtland: “Nuestro futuro común” (UN, 1987), se respaldó el concepto de DS como un marco o estructura global para la elaboración de las políticas de desarrollo a todos los niveles de gobierno. 

En la Conferencia Mundial sobre Ambiente y Desarrollo celebrada en Río de Janeiro en 1992, el DS fue reconocido como un pilar para mejorar el bienestar mundial (UN, 1992). Los temas tratados incluían: escrutinio sistemático de patrones de producción, especialmente de la producción de componentes tóxicos como el plomo en la gasolina y los residuos contaminantes, fuentes alternativas de energía para el uso de combustibles fósiles, vinculados al cambio climático global, apoyo al transporte público para reducir las emisiones de los vehículos, la congestión en las ciudades y los problemas de salud causado por la contaminación y la creciente escasez de agua. El principal logro de la Conferencia fueron los acuerdos sobre la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, que más tarde llevaría al protocolo de Kioto sobre el cambio climático, la Convención sobre Biodiversidad y la Declaración de Principios sobre los Bosques. 

Asimismo, se estableció la Agenda 21, la cual es un programa de la ONU para promover el DS. Es un plan detallado de acciones que deben ser acometidas a nivel mundial, nacional y local por entidades de la ONU, los gobiernos de sus Estados miembros y por grupos principales particulares en todas las áreas en las que ocurren impactos humanos sobre el medio ambiente. Los temas fundamentales de la Agenda 21 están tratados en 40 capítulos organizados en un preámbulo y cuatro secciones, a saber: I. Dimensiones sociales y económicas, II. Conservación y gestión de los recursos para el desarrollo, III. Fortalecimiento del papel de los grupos principales y IV. Medios de ejecución. 
En un intento por medir el avance de las políticas y acciones implementadas por el PNUMA, en 1996 y hasta el 2002, este organismo y la organización americana Coalition for Environmentally Responsible Economies (CERES) crearon la Iniciativa de Reporte Global o Global Reporting Initiative (GRI), el cual fue el primer estándar mundial de lineamientos para la elaboración de informes de sostenibilidad de aquellas empresas que deseaban evaluar su desempeño económico, ambiental y social. 

El GRI fue concebido con el fin de aumentar la calidad de la elaboración de los informes de sustentabilidad hasta equipararlos con los informes financieros en cuanto a comparabilidad, rigor, credibilidad, periodicidad y verificabilidad, a través de la medición, divulgación y rendición de cuentas por medio de un proceso que promueve la transparencia y es consensado con los grupos de interés de la comunidad inversora, los empleados, la sociedad civil, los auditores, la comunidad académica, el gobierno, entro otros, para proporcionar una imagen razonable del desempeño en materia de derechos humanos, laboral, ambiental, anticorrupción y otros temas de ciudadanía empresarial. Actualmente el GRI es una institución independiente (véase: http://www.globalreporting.org/Home), con su propia Junta Directiva y que tiene su base en Amsterdam. Además, el GRI produce uno de los reportes de sustentabilidad más difundido: la Huella Ecológica (Ecological Footprint); así como el reporte de Gobernabilidad Social Ambiental (ESG por sus siglas en inglés) y el reporte de la Triple Cuenta de Resultados o Triple Bottom Line.

En 2002, en la Reunión Mundial sobre Desarrollo Sustentable sostenida en Johannesburgo, se reafirmó la importancia del DS como una base para vencer la pobreza y mejorar la calidad de vida a nivel mundial, y especialmente en el mundo en desarrollo (UNEP, 2002). Previamente a dicha reunión, en septiembre del 2000, la Asamblea General de las Naciones Unidas adoptó la Declaración del Milenio (UN, 2010), en la cual los Estados miembros reconocieron la necesidad de apoyar más agresivamente a las naciones empobrecidas. El objetivo es alentar el desarrollo de los países más pobres del mundo al mejorar sus condiciones sociales y económicas. 

Los objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) para 2015 representan las necesidades humanas y los derechos básicos que todos los individuos del planeta deberían poder disfrutar: ausencia de hambre y pobreza extrema; educación de buena calidad, empleo productivo y decente, buena salud y vivienda; el derecho de las mujeres a dar a luz sin correr peligro de muerte; y un mundo en el que la sustentabilidad del medio ambiente sea una prioridad, y en el que tanto mujeres como hombres vivan en igualdad. Se designó al PNUD el principal órgano ejecutor del Sistema Naciones Unidas presente en más de 164 países como el encargado de supervisar el desarrollo y cumplimiento de los ODM dentro del sistema de Naciones Unidas.

Sin embargo, el análisis anual de las Naciones Unidad (UN, 2010) para alcanzar los ODM muestra que, a pesar de que se han presenciado algunos avances, el progreso global conseguido ha sido desigual. Quizá lo más importante sea que muestra que los Objetivos son alcanzables cuando las estrategias, políticas y programas de desarrollo son de interés nacional y tienen el apoyo internacional de agencias para el desarrollo. 

Al mismo tiempo, resulta claro que las mejoras en las vidas de los más pobres han sido inaceptablemente lentas debidas a los recursos inadecuados, la irresponsabilidad y la insuficiente dedicación al desarrollo sustentable, y que algunas de las ganancias que tanto han costado ganar, como algunas intervenciones específicas que si se apoyan con una base financiera y un compromiso político adecuados producen un rápido progreso en muchos sectores; están siendo erosionadas por las crisis medioambiental, económica y alimenticia. 

El logro de los ODM requiere la participación de todos. No alcanzarlos podría multiplicar el riesgo mundial de inestabilidad, enfermedades epidémicas o degradación del medio ambiente. Sin embargo, alcanzar los objetivos nos situaría en dirección a un mundo más estable, más justo y más seguro. En el cuadro 1.3 se presenta la lista de los ODM y sus correspondientes metas e indicadores. Los ODM son ocho: 1. Erradicar la pobreza extrema y el hambre, 2. Lograr la enseñanza primaria universal, 3. Promover la igualdad de género y el empoderamiento de la mujer, 4. Reducir la mortalidad de los niños menores de 5 años, 5. Mejorar la salud materna, 6. Combatir el VIH/SIDA, el paludismo y otras enfermedades, 7. Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente y 8. Fomentar una alianza mundial para el desarrollo; cuentan con 21 metas y 60 indicadores medibles entre todos los objetivos.

Cuadro 1.3 Lista oficial de los indicadores de los ODM (UN, 2010)
	Objetivos y metas
extraídos de la Declaración del Milenio
	Indicadores para el seguimiento de los progresos

	Objetivo 1: Erradicar la pobreza extrema y el hambre

	Meta 1A: Reducir a la mitad, entre 1990 y 2015, el porcentaje de personas cuyos ingresos sean inferiores a 1 dólar por día
	1.1 Proporción de la población con ingresos inferiores a 1 dólar PPA (paridad del poder adquisitivo) por día
1.2 Coeficiente de la brecha de pobreza
1.3 Proporción del consumo nacional que corresponde al quintil más pobre de la población 

	Meta 1B: Lograr empleo pleno y productivo, y trabajo decente para todos, incluyendo mujeres y jóvenes
	1.4 Tasa de crecimiento del PIB por persona empleada
1.5 Relación empleo-población
1.6 Proporción de la población ocupada con ingresos inferiores a 1 dólar PPA por día
1.7 Proporción de la población ocupada que trabaja por cuenta propia o en una empresa familiar 

	Meta 1C: Reducir a la mitad, entre 1990 y 2015, el porcentaje de personas que padecen hambre
	1.8 Proporción de niños menores de 5 años con insuficiencia ponderal
1.9 Proporción de la población por debajo del nivel mínimo de consumo de energía alimentaria

	Objetivo 2: Lograr la enseñanza primaria universal

	Meta 2A: Asegurar que, para el año 2015, los niños y niñas de todo el mundo puedan terminar un ciclo completo de enseñanza primaria
	2.1 Tasa neta de matriculación en la enseñanza primaria
2.2 Proporción de alumnos que comienzan el primer grado y llegan al último grado de enseñanza primaria
2.3 Tasa de alfabetización de las personas de 15 a 24 años, mujeres y hombres 

	Objetivo 3: Promover la igualdad de género y el empoderamiento de la mujer

	Meta 3A: Eliminar las desigualdades entre los sexos en la enseñanza primaria y secundaria, preferiblemente para el año 2005, y en todos los niveles de la enseñanza para el año 2015
	3.1 Relación entre niñas y niños en la enseñanza primaria, secundaria y superior
3.2 Proporción de mujeres entre los empleados remunerados en el sector no agrícola
3.3 Proporción de escaños ocupados por mujeres en los parlamentos nacionales

	Objetivo 4: Reducir la mortalidad de los niños menores de 5 años

	Meta 4A: Reducir en dos terceras partes, entre 1990 y 2015, la mortalidad de los niños menores de 5 años
	4.1 Tasa de mortalidad de niños menores de 5 años
4.2 Tasa de mortalidad infantil
4.3 Proporción de niños de 1 año vacunados contra el sarampión

	Objetivo 5: Mejorar la salud materna

	Meta 5A: Reducir, entre 1990 y 2015, la mortalidad materna en tres cuartas partes
	5.1 Tasa de mortalidad materna
5.2 Proporción de partos con asistencia de personal sanitario especializado

	Meta 5B: Lograr, para el año 2015, el acceso universal a la salud reproductiva
	5.3 Tasa de uso de anticonceptivos
5.4 Tasa de natalidad entre las adolescentes
5.5 Cobertura de atención prenatal (al menos una consulta y al menos cuatro consultas)
5.6 Necesidades insatisfechas en materia de planificación familiar

	Objetivo 6: Combatir el VIH/SIDA, el paludismo y otras enfermedades

	Meta 6A: Haber detenido y comenzado a reducir, para el año 2015, la propagación del VIH/SIDA
	6.1 Prevalencia del VIH entre las personas de 15 a 24 años
6.2 Uso de preservativos en la última relación sexual de alto riesgo
6.3 Proporción de la población de 15 a 24 años que tiene conocimientos amplios y correctos sobre el VIH/SIDA
6.4 Relación entre la asistencia escolar de niños huérfanos y la de niños no huérfanos de 10 a 14 años

	Meta 6B: Lograr, para el año 2010, el acceso universal al tratamiento del VIH/SIDA de todas las personas que lo necesiten 
	6.5 Proporción de la población portadora del VIH con infección avanzada que tiene acceso a medicamentos antirretrovirales

	Meta 6C: Haber detenido y comenzado a reducir, para el año 2015, la incidencia del paludismo y otras enfermedades graves
	6.6 Tasas de incidencia y mortalidad asociadas al paludismo
6.7 Proporción de niños menores de 5 años que duermen protegidos por mosquiteros impregnados de insecticida
6.8 Proporción de niños menores de 5 años con fiebre que reciben tratamiento con los medicamentos adecuados contra el paludismo
6.9 Tasas de incidencia, prevalencia y mortalidad asociadas a la tuberculosis
6.10 Proporción de casos de tuberculosis detectados y curados con el tratamiento breve bajo observación directa

	Objetivo 7: Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente

	Meta 7A: Incorporar los principios del desarrollo sustentable en las políticas y los programas nacionales e invertir la pérdida de recursos del medio ambiente
	7.1 Proporción de la superficie cubierta por bosques
7.2 Emisiones de dióxido de carbono (total, per cápita y por cada dólar PPA del PIB)
7.3 Consumo de sustancias que agotan la capa de ozono
7.4 Proporción de poblaciones de peces que están dentro de límites biológicos seguros
7.5 Proporción del total de recursos hídricos utilizada

	Meta 7B: Reducir la pérdida de biodiversidad, alcanzando, para el año 2010, una reducción significativa de la tasa de pérdida
	7.6 Proporción de las áreas terrestres y marinas protegidas
7.7 Proporción de especies en peligro de extinción

	Meta 7C: Reducir a la mitad, para el año 2015, el porcentaje de personas sin acceso sustentable al agua potable y a servicios básicos de saneamiento
	7.8 Proporción de la población con acceso a fuentes mejoradas de abastecimiento de agua potable
7.9 Proporción de la población con acceso a servicios de saneamiento mejorados

	Meta 7D: Haber mejorado considerablemente, para el año 2020, la vida de por lo menos 100 millones de habitantes de tugurios
	7.10 Proporción de la población urbana que vive en tugurios 

	Objetivo 8: Fomentar una alianza mundial para el desarrollo

	Meta 8A: Desarrollar aún más un sistema comercial y financiero abierto, basado en normas, previsible y no discriminatorio

Incluye el compromiso de lograr una buena gestión de los asuntos públicos, el desarrollo y la reducción de la pobreza, en los planos nacional e internacional

Meta 8B: Atender las necesidades especiales de los países menos adelantados

Incluye el acceso libre de aranceles y cupos de las exportaciones de los países menos adelantados; el programa mejorado de alivio de la deuda de los países pobres muy endeudados (PPME) y la cancelación de la deuda bilateral oficial, y la concesión de una asistencia oficial para el desarrollo más generosa a los países que hayan expresado su determinación de reducir la pobreza

Meta 8C: Atender las necesidades especiales de los países en desarrollo sin litoral y de los pequeños Estados insulares en desarrollo (mediante el Programa de Acción para el desarrollo sustentable de los pequeños Estados insulares en desarrollo y las decisiones adoptadas en el vigésimo segundo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General)

Meta 8D: Abordar en todas sus dimensiones los problemas de la deuda de los países en desarrollo con medidas nacionales e internacionales a fin de hacer la deuda sustentable a largo plazo
	El seguimiento de algunos de los indicadores mencionados a continuación se efectuará por separado para los países menos adelantados, los países africanos, los países en desarrollo sin litoral y los pequeños Estados insulares en desarrollo
Asistencia oficial para el desarrollo (AOD)
8.1 AOD neta, total y para los países menos adelantados, en porcentaje del ingreso nacional bruto de los países donantes del Comité de Asistencia para el Desarrollo (CAD) de la OCDE
8.2 Proporción de la AOD total bilateral y por sectores que los donantes del CAD de la OCDE destinan a servicios sociales básicos (enseñanza básica, atención primaria de la salud, nutrición, abastecimiento de agua potable y servicios de saneamiento)
8.3 Proporción de la AOD bilateral de los donantes del CAD de la OCDE que no está condicionada
8.4 AOD recibida por los países en desarrollo sin litoral como proporción de su ingreso nacional bruto
8.5 AOD recibida por los pequeños Estados insulares en desarrollo como proporción de su ingreso nacional bruto

Acceso a los mercados
8.6 Proporción del total de importaciones de los países desarrollados (por su valor y sin incluir armamentos) procedentes de países en desarrollo y países menos adelantados, admitidas libres de derechos
8.7 Aranceles medios aplicados por países desarrollados a los productos agrícolas y textiles, y a las prendas de vestir procedentes de países en desarrollo
8.8 Estimación de la ayuda agrícola en países de la OCDE como porcentaje de su producto interno bruto
8.9 Proporción de la AOD destinada a fomentar la capacidad comercial

Sostenibilidad de la deuda
8.10 Número total de países que han alcanzado el punto de decisión y número total de países que han alcanzado el punto de culminación en la iniciativa para la reducción de la deuda de los países pobres muy endeudados (PPME) (acumulativo)
8.11 Alivio de la deuda comprometido conforme a la Iniciativa para la reducción de la deuda de los países pobres muy endeudados y la Iniciativa para el alivio de la deuda multilateral
8.12 Servicio de la deuda como porcentaje de las exportaciones de bienes y servicios

	Meta 8E: En cooperación con las empresas farmacéuticas, proporcionar acceso a medicamentos esenciales en los países en desarrollo a precios asequibles
	8.13 Proporción de la población con acceso sustentable a medicamentos esenciales a precios asequibles

	Meta 8F: En colaboración con el sector privado, dar acceso a los beneficios de las nuevas tecnologías, en particular los de las tecnologías de la información y de las comunicaciones
	8.14 Líneas de teléfono fijo por cada 100 habitantes
8.15 Abonados a teléfonos celulares por cada 100 habitantes
8.16 Usuarios de Internet por cada 100 habitantes


*Los objetivos y metas de desarrollo del Milenio están enunciados en la Declaración del Milenio, firmada en septiembre del 2000 por 189 países, entre cuyos representantes se encontraban 147 Jefes de Estado (http://www.un.org/spanish/millenniumgoals/ares552.html) y en acuerdos posteriores de los Estados miembros en la Cumbre Mundial 2005 (Resolución adoptada por la Asamblea General - A/RES/60/1, http://www.un.org/Docs/journal/asp/ws.asp?m=A/RES/60/1).
**Los objetivos y metas están interrelacionados y deberían considerarse como un conjunto. Representan una asociación entre los países desarrollados y los países en desarrollo, como se afirma en la Declaración, con el fin de "crear en los planos nacional y mundial un entorno propicio al desarrollo y a la eliminación de la pobreza".
***Para el seguimiento de las tendencias de la pobreza en los países, se debería utilizar indicadores basados en las líneas nacionales de pobreza, si se dispone de ellos.

****En la práctica, la proporción de personas que viven en tugurios se calcula a partir de un indicador indirecto, que representa la población urbana cuyo hogar presenta al menos una de las siguientes cuatro características: 1) falta de acceso a mejores fuentes de abastecimiento de agua; 2) falta de acceso a mejores servicios de saneamiento; 3) hacinamiento (3 o más personas por habitación); y 4) viviendas construidas con materiales precarios.
1.2.2. La Sustentabilidad y el Desarrollo Social en el Ámbito Internacional y en México.
Como se vio en los apartados anteriores, la sustentabilidad implica la consideración tanto de la acción humana como del bienestar, en el contexto de un entramado de sistemas económico, social y biofísico. Para ilustrar como las políticas públicas de desarrollo social reflejan esta visión en el ámbito internacional, se describe la situación de tres países elegidos por su importancia en el Índice de Desarrollo Humano
 (2) promovido por el PNUD (véase: http://hdr.undp.org/en/media/HDR_2009_ES_Complete.pdf). Entre los países elegidos se consideró a Canadá, el cual lideró por una década el IDH, y el Reino de los Países Bajos. Estos países tiene un IDH igual o mayor a 0.950. También se consideró a Brasil, cuyo IDH es de 0.800 a 0.849. Los indicadores para el DS promovidos por las políticas públicas de estos tres países se contrastan con los de México, cuyo IDH es de 0.850 a 0.899 No se seleccionaron países del continente africano y del asiático, porque ambos tienen ejemplos que no se ajustan a características culturales, ambientales y sociales que puedan dirigir la visión mexicana.

La semblanza de cada país no pretende ser exhaustiva, ni completa; pero si ofrecer una visión general de las condiciones prevalecientes en Canadá y los Países Bajos con un alto IDH, México con un IDH medio-alto y Brasil con IDH medio. Se puede consultar en la liga electrónica de los anexos, el informe 2009 de la UN con los indicadores para los Objetivos de Desarrollo del Milenio de los países considerados aquí para ampliar los avances de cada uno.

Canadá

De acuerdo con las Naciones Unidas (UN, 2010a), las necesidades de bienestar se satisfacen por las autoridades federales, provinciales y municipales, así como por agencias de voluntariado. Los recursos comunitarios, los fondos federales y los consejos de bienestar por todo el país, afiliados al Canadian Welfare Council, proporcionan servicios de planeación colaborativa, financiación y consultoría.
Los programas federales incluyen subsidios familiares, de seguridad en la vejez e ingresos por discapacidad y pensiones de supervivencia. Hay un subsidio familiar para familias de bajos ingresos por cada hijo menor de 18 años. El importe de este subsidio infantil disminuye a medida que los ingresos netos de la familia aumentan. Las personas mayores de 65 años reciben pensiones mensuales, complementadas en algunas provincias con una base de prueba de medios. Bajo programas federales-provinciales los subsidios mensuales se pagan a personas necesitadas de 65 a 69 años y a personas necesitadas de 18 años o más que estén totalmente ciegas o discapacitadas permanentemente. El gobierno federal reembolsa a cada provincia participante por los pagos de la mitad del costo del seguro de desempleo.

Las provincias proporcionan subsidios a las madres necesitadas y a sus hijos dependientes, a las viudas y madres solteras, discapacitadas y aquellas en hospitales psiquiátricos. Algunas provincias también provén a las divorciadas, separadas y madres solteras; así como a las madres cuyos maridos están en las instituciones penitenciarias. La mayoría de las provincias reembolsan a los municipios parte de los gastos de la ayuda a transeúntes y a los necesitados residentes sobre la base de una prueba de medios. Los municipios, provincias y agencias de voluntariado financian servicios de bienestar infantil. Los hogares para ancianos generalmente los mantienen los municipios y organizaciones de voluntariado.

Desde 1941, está en operación un régimen contributivo de seguro de desempleo y un servicio gratuito de empleo a nivel nacional. Los trabajadores contribuyen con el 2.55% de sus ingresos y los empleadores contribuyen en 1.4 veces esa tasa. En cada provincia, los empleadores también están obligados a contribuir con el fondo de seguro para una compensación a los trabajadores. Los trabajadores son indemnizados por accidentes o enfermedades profesionales y reciben asistencia médica durante el período en el que no trabajan. En las industrias están incluidos los gastos de entierro en caso de muerte accidental.

Las mujeres participan plenamente en la fuerza de trabajo canadiense, incluidas las empresas y las profesiones, aunque los informes gubernamentales muestran que sus ingresos promedio son todavía menores a los de los hombres. Existe igualdad en el matrimonio y derechos de propiedad. El gobierno gasta considerables fondos para prevenir la violencia doméstica y prestar servicios a las víctimas. La ley prohíbe el acoso sexual y el hostigamiento penal.

Los aborígenes canadienses siguen encerrados en las disputas territoriales con el gobierno. Los tratados de las negociaciones para traspasar los títulos de tierras a los nativos o acordar compensaciones por el uso de la tierra no han tenido mucho avance. Se ha producido un aumento de acoso antisemita en los últimos años. El gobierno protege los derechos humanos. 
En 1971, Canadá adoptó un seguro de salud nacional, el cual es administrado regionalmente y cada provincia ejecuta un plan de seguros con el gobierno que aportan alrededor del 40% del costo (en su mayoría de impuestos). Los reglamentos garantizar que las aseguradoras privadas sólo puede ofrecer ciertos tipos particulares de servicios de salud. Los precios de los medicamentos son bajos. La mayoría de los hospitales y médicos funcionan de manera privada. Los hospitales son pagados por los presupuestos asignados y los médicos reciben sus honorarios por cada tratamiento. El sistema ofrece considerables elecciones, pero hay poca competencia y el gobierno ha utilizado medidas de racionamiento para limitar los gastos de salud. El acceso a la salud y la contención de costos son buenos, pero hay preocupación en el presupuesto, debido al aumento del envejecimiento de la población. En 1997, el Foro Nacional sobre la salud, creado por el gobierno tres años antes, publicó un informe sobre las formas de mejorar el sistema de salud canadiense. Se recomendaron varias iniciativas, incluida la formulación de un fondo de transición de salud para apoyar los programas provinciales y territoriales de salud. 
La principal planificación sanitaria la llevan a cabo los gobiernos provinciales, los que en forma primordial ofrecen una atención importante y gratuita a pacientes que sufren de tuberculosis (7 casos por cada 100,000 personas en 1999), poliomielitis, enfermedades venéreas y ciertos tipos de cáncer. Ellos también asumen la responsabilidad por los tratamientos de salud mental. Los municipios son responsables de las instalaciones de salud; el control de enfermedades transmisibles; el cuidado de la salud infantil, materna, y en las escuelas; el cuidado de la salud pública; la educación en salud; y las estadísticas de vida. En algunos casos, suministran atención hospitalaria y servicios médicos a los pobres. El gobierno federal proporciona consultoría y servicios especializados a las provincias, ayuda en el financiamiento de programas provinciales, presta servicios a veteranos y aborígenes, ejerce control sobre los estándares y la distribución de alimentos y medicinas, mantiene medidas de cuarentena, y es responsable de llevar a cabo ciertas obligaciones de salud internacional. El Departamento federal de Salud y Bienestar Nacional proporciona asistencia financiera a los servicios hospitalarios provinciales mediante el Programa Nacional de Salud y para los programas de seguros provinciales mediante la ley del Seguro Hospitalario y los Servicios de Diagnóstico de 1957, en que el gobierno federal comparte los costos con las provincias (desde 1977, por medio de transferencias de impuestos y pagos en efectivo). En 1973, este programa se había establecido en todas las provincias y territorios, que abarca más del 99% del total de la población de Canadá. Los gobiernos federal y provincial contribuyen con los costos de construcción de nuevos hospitales. Los gastos totales de salud para 1995 fueron de US $1,899 per cápita. El seguro público paga aproximadamente el 80% de la cuenta en salud de los canadienses. El total de los gastos en salud es segundo sólo después del de los Estados Unidos, estimado en un 9.3% del PIB dirigido a la salud en 1999. 
La tasa canadiense de mortalidad es de 7.5 por mil personas en 1999, la tasa de mortalidad materna (1998) es de 6 por cada 100,000 nacidos vivos, y la tasa de mortalidad infantil (2000) es del 5 por mil nacidos vivos. Esta tasa se encuentra entre las más bajas del mundo. En 1999, el 6% de todos los nacimientos fueron de bajo peso al nacer. Las enfermedades cardiovasculares constituyen casi el 40% de todas las muertes y el cáncer representa aproximadamente el 28%; la proporción de muertes por causas relacionadas con la vejez está aumentando. El consumo de tabaco, el cual fue de 2.8 kg (6.2 libras) en un año por adulto en 1984–86, bajó a 2.3 kg (5.1 libras) en 1995. Los accidentes son la principal causa de muerte en la niñez y entre los jóvenes varones adultos y rango alto para otros grupos de población. En 2000, la esperanza de vida al nacer se estimaba en 79 años. Canadá tuvo una tasa de natalidad en 1999 de 11.9 por mil. Entre 1980 y 1993, el 73% de las mujeres casadas (de 15 a 49) usaban anticonceptivos. En 1997, los niños de hasta un año de edad fueron vacunados como sigue: difteria, tosferina y tétanos, 93%; polio, 89%; y sarampión, 98%. La prevalencia de VIH fue 0.30 por 100 adultos en 1999. En 1999, el número de personas que viven con el VIH/SIDA se estimó en 49,000 y las muertes por SIDA ese año se estimaron en 400. 

En 1999, se calculan: 2.1 médicos, 7.5 enfermeras registradas, y 4.1 camas de hospital por 1,000 personas. Canadá tiene un total de 57,052 médicos en 2000. En 1995, hubo 15,636 dentistas, 232,869 enfermeras, y 22,197 farmacéuticos. En 1998, hubo un exceso de médicos en Canadá. 
Canadá cuenta con 64 programas de trabajo divididos en tres dimensiones: (1) Mercado de trabajo, (2) Aprendizaje y (3) Familias y comunidades. En relación con el mercado de trabajo, el objetivo es mejorar la productividad y la participación en el lugar de trabajo. Este objetivo cuenta con cuatro estrategias. La primera es sobre el entrenamiento a los aborígenes en distintas habilidades para facilitar su incorporación al mercado de trabajo nacional. La segunda fomenta que los aprendices terminen su entrenamiento a nivel técnico dando una certificación reconocida en todo Canadá (aplica para comprar herramientas y pagar gastos de viaje para el entrenamiento). La tercera consiste en un fondo de financiamiento a programas de empleo para satisfacer una necesidad en las comunidades y, la cuarta, es el seguro de autoempleo (beneficios de maternidad, parentales, enfermedad y cuidado compasivo. 

Con respecto a la segunda dimensión, el aprendizaje, ésta tiene como objetivo, crear oportunidades para el aprendizaje de por vida. Esta dimensión cuenta con 5 estrategias: financiar proyectos orientados a fomentar que las personas de bajos recursos ahorren para su educación post-secundaria, proyectos orientados a desarrollar incentivos para el ahorro para la educación, proyectos para mejorar el alfabetismo financiero, desarrollo de recursos y herramientas para alfabetización y habilidades esenciales y proporcionar becas y préstamos para estudiantes que van a la universidad. 

En relación con la tercera dimensión, Familias y comunidades, ésta tiene como objetivo, ayudar a los canadienses a participar completamente en su comunidad. Las cuatro estrategias son: ayudas a los discapacitados a través de bonos y becas hasta de 20,000 dólares canadienses y 70,000 dólares canadienses a lo largo de la vida del deshabilitado; pagos de suplementos al ingreso anual de los adultos mayores; ayuda para pago de guarderías y educación para adultos

 Reino de los Países Bajos

Con respecto a este país, las Naciones Unidas (UN, 2010b), reportan que está en vigor un amplio sistema de seguridad y asistencia social. Todos los residentes están provistos de beneficios para la vejez y la supervivencia. Las pensiones de invalidez están a disposición de todos los empleados, trabajadores autónomos, estudiantes y los discapacitados desde la infancia. El desempleo, los accidentes, las enfermedades y la discapacidad están cubiertos por el seguro, que es obligatoria para los empleados y es voluntario para trabajadores por cuenta propia. Los subsidios por maternidad y seguro a todo riesgo para la familia del trabajador también están previstos, como son los subsidios familiares para los niños. Las mujeres reciben 16 semanas de licencia de maternidad con sueldo completo. Los gastos médicos excepcionales están cubiertos a todos los residentes. 

Por mandato legislativo existe igual remuneración por igual trabajo y prohíbe el despido por matrimonio, embarazo, o maternidad. Sin embargo, los factores culturales y la falta de guarderías desalientan a las mujeres por conseguir un empleo. Muchas mujeres trabajan tiempo parcial y están subempleadas, y en promedio, las mujeres ganan menos que los hombres. La violencia doméstica es un problema, especialmente entre las minorías étnicas. El gobierno ofrece programas para reducir y prevenir la violencia contra la mujer.

Los derechos humanos son plenamente respetados en los Países Bajos. Hubo incidentes de discriminación contra las minorías religiosas y algunos grupos de inmigrantes. 

Los Países Bajos tienen un sistema de seguridad social similar al de Alemania. Alrededor de dos tercios de los trabajadores están cubiertos por el programa de seguro social; el resto están cubiertos por seguros privados. Bajo la ley del seguro médico, todos con ingresos menores a 50,900 florines al año pagan una cuota mensual a cambio de recibir servicios médicos, farmacéuticos y tratamiento dental y hospitalización. Las personas que ganan más de este límite deben tener seguro médico privado. El estado también paga medicina preventiva incluso vacunas para niños, servicios dentales escolares, investigación médica y el entrenamiento de los trabajadores de la salud. En el cuidado preventivo destaca la educación, un medio ambiente limpio, y exámenes regulares y proyecciones. En 1999, hubo un estimado de 3.1 médicos y 11.3 camas de hospital por 1,000 personas. 

La situación general de salud ha sido excelente durante un largo período, como lo demuestra una tasa estimada de mortalidad general de 8.7 por mil en 2002 y la mortalidad infantil de sólo 5 por mil nacidos vivos en 2000, tasa notablemente baja al cambiar de 12.7 en 1970. La tasa de mortalidad materna fue de 7 por cada 100,000 nacidos vivos. Estas tasas bajas se atribuyen a un aumento en el nivel de vida; mejora de la nutrición, higiene, vivienda y condiciones de trabajo; y la expansión de medidas de salud pública. En 2000, la esperanza de vida era de 78 años. 
La mayoría de los doctores y hospitales funcionan de manera privada. Un sistema de elaboración de presupuesto hospitalario, que fue introducido en 1983, ha contribuido a contener los costos. En 1990, se desarrolló una propuesta para aumentar la competencia entre aseguradoras, al eliminar la distinción entre aseguradoras del sector público y privado. En 1991se introdujo un precio de referencia en el sistema de control de productos farmacéuticos, especialmente. En 1999, el gasto total de salud se estimó en 8.7% del PIB. 
El Ministerio de Salud Pública y Medio Ambiente está encargado de cuestiones relativas a la atención médica, pero los servicios de salud no están organizados centralmente. Hay numerosos sitios y centros regionales de salud y hospitales, muchos de los cuales son mantenidos por grupos religiosos. 

En 2002, la tasa de natalidad estimada fue 11.6 por mil personas; el 75% de las mujeres casadas (de 15 a 49) utilizan anticonceptivos en 2000. En el mismo año la tasa global de fecundidad fue de 1.7 hijos por mujer viven en edad fértil. 
Las principales causas de muerte en 1992 fueron categorizadas como sigue, por 100,000 habitantes: enfermedades transmisibles y materna/causas perinatales (40), enfermedades no transmisibles (416), y las lesiones (36). Hubo 339 muertes por cada 100,000 que se atribuyeron a problemas cardiovasculares y 235 por cada 100,000 atribuidas al cáncer. Hubo 302 casos de sarampión en 1994. En 1999 hubo 10 casos de tuberculosis por cada 100,000 personas.
Las tasas de inmunización para niños de hasta un año en 1997 fueron los siguientes: difteria, tosferina, y tétanos, 95%; polio, 97%; y sarampión, 96%. 

En 1999, el número de personas que vivían con el VIH/SIDA fue estimada en 15,000 y muertes por SIDA ese año se estima en 100. La prevalencia del VIH fue 0.2 por cada 100 adultos. 

La ley del trabajo y asistencia social, que entró en vigor en 2004, ofrece incentivos a las autoridades municipales para ayudar a la gente a encontrar trabajo. Otros cambios en el sistema de seguridad social son un nuevo sistema de prestaciones de invalidez, la eliminación gradual de los incentivos fiscales para la jubilación anticipada y una nueva ley de seguro de desempleo. Nuevas disposiciones para hacer más fácil que las personas equilibren su empleo y la atención del cuidado de los niños y el esquema del plan de ahorro, en el que la gente puede ahorrar dinero para permiso extendido para tareas de atención, estudio o formación u otras actividades. 

El principio fundamental que sustenta el sistema social holandés es que todos deben ser capaces de desempeñar un papel activo en la sociedad. Pero los derechos y deberes son las dos caras de la misma moneda: aquellos que puede tener una obligación para trabajar, ya que un empleo es la mejor manera de prevenir la exclusión social. Algunos grupos pueden necesitar apoyo para hacer conexión con el mercado de trabajo, como las personas mayores y las personas con discapacidad, familias de bajos ingresos, los jóvenes con falta de cualificación, los grupos minoritarios, las personas sin hogar y los drogadictos. Los problemas de deserción escolar y el desempleo juvenil son abordados por programas educativos confeccionados individualmente y programas por tipo de aprendiz con entrenamiento y trabajo combinado. 

La nueva ley de guarderías facilita a las madres el regreso al trabajo o a aumentar sus horas de trabajo. La capacidad para el cuidado de los niños ha aumentado considerablemente. La política de bienestar social, también debe ser destinadas a crear una sociedad activa e inclusiva: los padres que tienen problemas para criar a sus hijos o cuyos niños corren el riesgo de quedarse retrasado también pueden obtener ayuda. Y a largo plazo personas desempleadas puede ayudar a resolver problemas que van de la deuda a las denuncias psicológicas. En abril de 2003, el gobierno adoptó la igualdad de trato de los discapacitados y enfermos crónicos. Al proteger a las personas discapacitadas de discriminación, que les permita participar plenamente en la sociedad. 

Las autoridades locales son principalmente responsables del bienestar social, y están optando cada vez más por estrategias a nivel de barrio, con soluciones integradas a problemas sociales y económicos. El objetivo es crear comunidades floreciente, en el que cada residente se sienta involucrado. 

La integración de las minorías es uno de los retos políticos más difíciles. Sin duda, es uno de los problemas que enfrenta la sociedad holandesa. Los grupos minoritarios en los Países Bajos incluyen a personas de los territorios holandeses de ultramar, las Antillas y Aruba, y Surinam, y que vinieron a los Países Bajos a trabajar o piden asilo. Juntos, representan aproximadamente el 10% del total de la población. La capital, Amsterdam, es el hogar de personas con 200 nacionalidades diferentes.  

Los holandeses tienen la reputación de ser tolerantes cuando se trata de personas con diferentes convicciones o creencias. El gobierno Holandés claramente optó por una sociedad multicultural, en la que todos son libre de practicar su religión, hablan su propio idioma y mantener su propia cultura, con igualdad de oportunidades para todos. Sería justo decir que los Países Bajos es un país en el cual una sociedad funcionalmente tolerancia tiene una alta prioridad política. 

Pero la integración no resultará fácil. Por tanto, el gobierno holandés quiere alentar a los grupos minoritarios para tomar parte en la sociedad, por ejemplo, dándoles la oportunidad de recibir capacitación y - mediante la legislación - ofrecer incentivos para que los empleadores puedan darles trabajo. También ofrecer cursos obligatorios de integración son un medio para prevenir desventajas. Poco después de llegar a los Países Bajos, los nuevos inmigrantes ahora tienen que asistir a cursos de idioma holandés y sobre la sociedad, así como recibir ayuda para encontrar un empleo. 
Brasil
El reporte de la Naciones Unidas (UN, 2010c) indica que la ley orgánica de Seguridad Social de Brasil, aprobada en 1930 durante la reforma Vargas, cubría sólo unos cuatro millones de trabajadores urbanos en los años sesenta, incluyendo a los del sector metalúrgico, textil, y otros trabajadores industriales y comerciales, bancos y oficinistas de almacenes. En 1976, las leyes de seguridad social se consolidaron, y al año siguiente, el Sistema Nacional de Seguridad y Bienestar Social se estableció. Los beneficios incluyen seguros modestos contra accidentes; vejez, invalidez y pensiones de supervivencia; seguros de funeral; y coberturas médicas, odontológicas y hospitalarias. El sistema de seguridad social está financiado por las contribuciones del empleador, el trabajador y el gobierno. Las tasas máximas son de 8-11% del sueldo mensual para los empleados y el 20% de las nóminas de los empleadores. El seguro de desempleo es financiado por el gobierno. Está disponible un subsidio familiar para todos, pero no para los empleados domésticos. 

Las prestaciones por maternidad fueron introducidas en la nueva Constitución en 1988. Sin embargo, como reacción contra la ley para la licencia de maternidad, muchos empleadores requirieron a las empleadas femeninas presentar certificados de esterilización o trataron de evitar contratar mujeres en edad fértil. En 1995, el gobierno aprobó una ley que prohíbe a los empleadores solicitar certificados de esterilización o pruebas de embarazo. 

Quizás el reto social más importante que enfrenta Brasil está en el cuidando a los millones de niños que carecen de suficiente educación, vivienda, salud y nutrición. Se estima que más de un tercio de todos los niños viven en la pobreza. Miles de niños viven y trabajan en las calles en condiciones deplorables; algunos están sin hogar, pero un número mayor tienen hogares que regresen a ellos por la noche. Muchos niños de la calle usan drogas y a menudo están obligados a recurrir a la delincuencia y la prostitución para ganarse la vida. Como resultado, muchos comerciantes han tomado medidas contra los niños de la calle, y hay una tendencia generalizada a considerar el problema como un problema de seguridad más que una cuestión de derechos humanos. 
La discriminación racial en Brasil está generalizada. Más afro-brasileños trabajan en empleos mal remunerados y viven en malas condiciones de vivienda. Tienen menos oportunidades para la educación superior y el empleo profesional. Las tribus indígenas de la Amazonía están cada vez más amenazadas por la minería, tala y cría de ganado, que invaden sus tierras. Aunque es un delito penal el acoso sexual en el lugar de trabajo, sigue siendo un problema. Las mujeres ganan, en promedio, sólo el 56% de lo que los hombres. La violencia sexual y doméstica es común y a menudo no se declara. 
Se han reportado graves abusos de derechos humanos de la policía, incluida la golpiza, tortura y asesinato de los detenidos. 
El programa de salud y bienestar, Prevsaúde, introducido por el gobierno en 1981, intentó duplicar los servicios de salud en 1987. En 1993, sin embargo, el sistema nacional brasileño de salud llegó a su fin, debido principalmente a una amplia actividad fraudulenta de los hospitales, médicos y de las secretarías estatales y municipales de salud. El nuevo ministro Brasileño de Salud planeo aplicar un nuevo sistema y apoyó la legislación para aumentar los fondos para el sector público de salud. En 1998, los servicios de salud pública, complementada por servicios privados, cubrían al 75% de la población. El Ministerio de Salud ha hecho esfuerzos para alentar al distrito federal y 26 estados para participar en algunos proyectos de calidad de la atención. Las iniciativas incluyen la certificación por la Organización de Estandarización Internacional (ISO), servicios de consultoría, gestión de la calidad total, la satisfacción del paciente y el desarrollo de nuevas tecnologías para aumentar la eficiencia. En 1999, el total gastos de salud se estimó en 6.5% del PIB. 
La salud y las condiciones sanitarias varían mucho según la región. Las grandes ciudades tienen médicos competentes, generalmente con capacitación avanzada en el extranjero, pero hay una escasez de médicos, hospitales y enfermeras en las ciudades del interior. En 1999, hubo aproximadamente 237,000 médicos, 145,000 dentistas y 77,000 enfermeras en Brasil. En 1999, hubo un estimado de 1.3 médicos y 3.1 camas de hospital por 1,000 personas. 

En 2000, el 87% de la población tenía acceso a agua potable y el 77% tenía un saneamiento adecuado. Como parte de un programa piloto, Brasil fortifica el azúcar con vitamina A y actualmente está investigando la viabilidad de fortificar alimentos con vitamina A o hierro. En 1999, los niños de un año de edad y menores fueron inmunizados como sigue: difteria, tosferina y tétanos, 90%; y sarampión, 99%. En 1995, el cólera afectó a muchos Brasileños; 15,915 nuevos casos en 1995. El número de nuevos casos de SIDA aumentó cada año hasta 1997, cuando se encontraron 32,172 nuevos casos, con 7,545 muertes confirmadas. Desde entonces, la epidemia parece haberse estabilizado, con algunos menos casos al año siguiente. En 1999, el número de personas que viven con el VIH/SIDA fue estimado en 540,000. La prevalencia del VIH fue 0.6 por 100,000 adultos en 1999. 
La tasa de mortalidad infantil es alta, pero ha disminuido en los últimos 15 años. En 2000, la mortalidad infantil fue 32 por mil nacidos vivos. Muchas mujeres Brasileñas mueren durante el parto. En 1998, 160 muertes maternas producido por cada 100,000 nacidos vivos. En 1999, se estima que 77% de mujeres casadas entre las edades de 15 y 49 años usaban anticonceptivos. La tasa de mortalidad se estimó en 9% por cada 1,000 personas en 2002, mientras la esperanza de vida en 2000 disminuyó a 68.
 México
Para México, las Naciones Unidas (UN, 2010d) reporta que el sistema de seguridad social incluye pensiones de vejez, invalidez, y beneficios de servicio médico por accidentes de trabajo. El sistema abarca a todos los trabajadores. Las pensiones están financiadas por las contribuciones de los trabajadores, empresarios y el gobierno. La jubilación se fijó en 65 años, y los beneficios están determinados por el tiempo del empleo. Los seguros para los accidentes laborales los financian las contribuciones patronales, y éstas pagan el 100% de los ingresos por incapacidad temporal, y el 70% del sueldo para los discapacitados permanentemente. Los trabajadores asegurados y sus familias reciben atención médica y prestaciones por maternidad. Durante el embarazo y el parto y en un período posterior, las mujeres aseguradas recibir atención obstétrica, ayuda de cuidado, un subsidio en efectivo y una canastilla. 
Una enmienda de la constitución de 1917 establece que los hombres y las mujeres son iguales ante la ley, pero el concepto tradicional de la mujer como amas de casa es ampliamente aceptado. Sin embargo, este papel tradicional está empezando a cambiar aunque lentamente. Las mujeres tienen derecho a solicitar la separación o el divorcio, y el derecho a poseer propiedades a su propio nombre. Sin embargo, hay abusos a los derechos humanos cometidos por los empleadores al intentar mantener fuera de sus nóminas a las mujeres embarazadas para evitar la costosa prestación por maternidad requerida por la ley. Estos abusos incluyen pruebas de embarazo obligatorias, despidos de mujeres y ofrecimiento a dejar sus empleos al imponer condiciones de trabajo desagradables o peligrosas. Las mujeres siguen ganan menos que los hombres aunque igual remuneración por mandato de ley. La violencia doméstica está generalizada y está muy poco reportada. Las organizaciones y los grupos de mujeres están trabajando para contrarrestar la opinión de que el abuso conyugal es un asunto privado y un comportamiento normal. 
Los pueblos indígenas tienen plena protección bajo la ley, pero en la práctica se enfrentan a la discriminación y a experiencias graves de privaciones económicas. Numerosas organizaciones no gubernamentales en México están trabajando para proteger y promover los derechos de los pueblos indígenas. El 1996 los Acuerdos de San Andrés, que dirigió las peticiones expresadas en 1994 del levantamiento de Chiapas, amplió los derechos indígenas. Los derechos humanos de los ciudadanos son generalmente respetados, aunque hay continuos informes de ejecuciones extrajudiciales, torturas, detenciones ilegales y detenciones arbitrarias. 
México ha hecho lentos pero medibles avances en salud pública. El programa de reforma del sector salud, lanzado en 1995, ha reorganizado el sistema de salud para ampliar la cobertura y aumentar la eficiencia de los servicios. En 1997, el sistema de seguridad social operó 14.978 ambulatorios y 372 hospitales generales. En 1999 el país tenía unas 152,000 enfermeras. En 1999, hubo un estimado de 1.7 médicos y 1.1 camas de hospital por 1,000 personas. En 1999, el gastos total de salud se estimó en 5.3% del PIB. En 2000, el 86% de la población tenía acceso a agua potable y 73% contaba con un saneamiento adecuado. 

En 2002, la tasa bruta de natalidad y tasa de mortalidad general se estiman en, respectivamente, 22.36 y 4.99 por cada mil habitantes. Aproximadamente el 65% de las mujeres casadas (de 15 a 49) usaban anticonceptivos en 2000. La tasa de mortalidad infantil, que fue 101.7 por mil nacidos vivos en 1948, se redujo a 29 para 2000. La esperanza media de vida, mientras tanto, aumentó de 32.4 años en 1930 a 57.6 en 1965; en 2000, la esperanza de vida se estimaba en 73 años para hombres y mujeres. La mortalidad materna era de 55 por cada 100,000 nacidos vivos en 1998. 
El cólera, la fiebre amarilla, la peste y la viruela han sido prácticamente eliminadas, y el tifus ha sido controlado. Hubo 6,293 casos de malaria en 1998. Las campañas permanentes se libran contra el paludismo, la poliomielitis, las enfermedades de la piel, la tuberculosis, la lepra, la oncocercosis y graves enfermedades infantiles. Las tasas de inmunización para niños de hasta un año de edad fueron los siguientes en 1997: tuberculosis, 99%; difteria, tosferina, y tétanos, 93%; polio, 94%; y sarampión, 84%. Las principales causas de muerte en 1994 se señalan las siguientes: enfermedades transmisibles (63 por cada 100,000); neoplasias (57% 100,000); lesiones (73 por cada 100,000); y las enfermedades circulatorias (111 por cada 100,000). 
Desde 1995, el número de casos nuevos de SIDA cada año se ha estabilizado. En 1999, el número de personas que viven con el VIH/SIDA fue estimado en 150,000 y muertes por SIDA ese año se estima en 4,700. La prevalencia del VIH fue 1.1 por cada 100 adultos. 
1.3. el concepto de bienestar desde una perspectiva integral

1.3.1. La Naturaleza del Concepto 

El término “bienestar” tiene muchos significados y concepciones. Por ejemplo, la Real Academia de la lengua Española define este concepto como el conjunto de las cosas necesarias para vivir bien. Autores como Morales-Navarro (1994) lo especifican como “aquella situación en la que se está cuando se satisfacen las necesidades y cuando se prevé que han de seguir siendo satisfechas”. Otros autores como Diener et al. (1997) opinan que “el bienestar se trata de cómo y porqué la gente experimenta su vida de forma positiva”, la cual incluye tanto juicios cognitivos como reacciones afectivas. En otras palabras, cuánto le gusta a una persona la vida que lleva. Asimismo,  García-Viniegras y González (2000), argumentan que “el bienestar es una experiencia humana vinculada al presente, pero también con proyección al futuro, pues se produce justamente por el logro de bienes [y metas]”.  Esta visión coincide con la de Lawton (1972),  quien opina que el bienestar es  “la evaluación de la congruencia entre las metas deseadas y las obtenidas en la vida [de un sujeto]”.

De lo expuesto arriba se deduce, primero, que el concepto de bienestar es un concepto evaluativo y gradual (Valdez, 1991; Gasper, 2002). Segundo, que es un concepto mixto en el que se combinan dos características diferentes: aquellas que aluden a circunstancias exteriores de la persona, tales como su posesión o acceso a ciertos bienes materiales o externos -su riqueza, su poder, las comodidades con las que cuenta, el tiempo libre del que dispone, su acceso a servicios de salud y de educación-; y, por otro lado, características que aluden a la posesión de ciertos estados internos de la persona o estados de ánimo considerados como valiosos -el placer, la felicidad, la satisfacción, el sentimiento de dignidad, la esperanza- y, en general, todo aquello que resulta de la realización de deseos, anhelos y planes de vida personales (Valdez, 1991). Tercero, que posee una naturaleza determinada por múltiples factores y un carácter temporal, en donde intervienen tanto elementos objetivos como subjetivos (García-Viniegras y González, 2000).

En este contexto, atribuirle un mayor  o menor grado de  bienestar a una persona, significa valorar más, o menos positivamente, su vida (Valdez, 1991; Travers and Richardson, 1993). Por supuesto que esto  implicará poner  atención en qué tan bien está el sujeto desde el punto de vista exterior o material, así como en qué tan bien se encuentra anímica o interiormente.  Es importante establecer aquí que, dependiendo de la forma en que se combinen estos factores en la explicación de bienestar, se tendrán diferentes conceptualizaciones de bienestar humano. Asimismo, en la medida en que alguno de sus aspectos se encuentren ausentes, las conceptualizaciones de bienestar serán más o menos incompletas (Valdez, 1991) y, por  lo tanto, la valoración que podríamos hacer de las circunstancias y funcionamiento de los sujetos dentro de la sociedad. Es decir, de la valoración del bienestar social de acuerdo a  Keyes (1998).
1.3.2. Distintas Conceptualizaciones del Bienestar

El Bienestar como un Estado Mental 
Esta concepción de bienestar es la más conocida y está asociada al enfoque del utilitarismo social propuesto por Jeremy Bentham. De acuerdo con esta visión del mundo, lo bueno es lo útil, y lo que proporciona placer y evita el dolor. En este contexto, el bienestar se equipara con la noción de felicidad y se expresa a partir de dos componentes: el  placer y la satisfacción -hedonismo. El primero es un estado de corta duración, y tiene que ver con la calidad de la experiencia ligada a qué tanto los sentimientos, emociones y estados de ánimo son placenteros. El segundo, siendo más juicio que emoción, se refiere al grado en que un individuo percibe que sus preferencias o aspiraciones se han satisfecho. De acuerdo con Michalos (1985) esta dimensión de la felicidad está en función de la percepción de siete brechas:

1. Entre lo que uno tiene y lo que uno quiere (aspiraciones), 

2. entre lo que uno tiene y las cosas relevantes que tienen otros (comparación social),

3. entre lo que uno tiene y lo que tuvo en el pasado (historia), 

4. entre lo que uno tiene y lo que esperaba tener hace dos años (decepción),

5. entre lo que uno tiene y lo que espera tener en el futuro (esperanza),

6. entre lo que uno tiene y considera merecer (equidad) y

7. entre lo que uno tiene y necesita (necesidades).

Quienes ven el bienestar como un estado mental, hacen uso de encuestas para obtener información sobre las evaluaciones que las propias personas hacen sobre su felicidad o satisfacción, de ahí su denominación como “bienestar subjetivo”. Sin embargo, esta connotación es debatida bajo el argumento de que las respuestas de los individuos son observables, y que sus respuestas pueden ser validadas en distintas formas. De aquí que exista preferencia por referirse a este enfoque como “evaluativo” y no “subjetivo”. 

Desde el posicionamiento utilitarista más estricto, el bienestar se alcanza maximizando la felicidad total para el mayor número de personas, lo cual es posible a través de una distribución aproximadamente equitativa de los recursos entre la comunidad. Sin embargo, esta premisa falla ya que lo que hace feliz a las personas no solo es cuestión de cantidad sino de prioridad. Así, hay quienes preferirían tener primero una cosa que otra, o más de una a cambio de  renunciar a otra. 

En combinación con la teoría de las brechas de Michalos expuesta arriba, el utilitarismo se apoya en un conjunto de instituciones sociales en las cuales los individuos son recompensados en proporción a sus esfuerzos, pero que incluyen mecanismos para moderar la desigualdad y asegurar que las necesidades percibidas se satisfagan, y cuyos miembros las perciben como equitativas.

La identificación del bienestar únicamente como un estado mental favorable muestra dos desventajas importantes, entre otras.  Primero, que las políticas basadas en datos de naturaleza evaluativa -opiniones personales- corren el riesgo de parcializarse a favor de aquellos que tienen más habilidad o voluntad para expresarse. Llevando esta situación a un extremo, implicaría favorecer a los ricos sobre los menos favorecidos (Allardt, 1993). Segundo, el utilitarismo y el enfoque evaluativo pierden de vista aspectos importantes del bienestar que no están relacionados con el estado mental de una persona. En particular, el hecho de que mucha de la discusión sobre el bienestar es impulsada por la noción de justicia más que de felicidad (Prieto,1991). En este sentido, se asume que tanto el gobierno como las instituciones que lo representan, tienen la obligación de actuar de manera justa con la sociedad. Si los ciudadanos son felices o no depende de lo que ellos hagan con su situación, por lo tanto, es su propia responsabilidad.  Esto sugiere que un enfoque que entiende el bienestar solamente como un estado mental tiene aplicación limitada para muchos aspectos prácticos de política (Dodds, 1997).
El Bienestar como el Estado del Mundo 

En esta interpretación del bienestar, conocida como la escuela descriptiva, el foco de atención es la identificación de indicadores cuantitativos que constituyan en sí mismos componentes de lo que se podría llamar una buena vida, o que son determinantes del bienestar, o que se correlacionan con algún estado deseable cuando no se dispone de un indicador directo. Bajo este enfoque, ejemplos de los aspectos que podrían medirse para describir el estado de bienestar de una comunidad son: estado de salud, longevidad, poder adquisitivo, acceso a agua limpia, ganancia de peso en infantes como un indicador indirecto de nutrición, entre otros. En concreto, la idea es poder describir el bienestar social más allá de un estado mental y evitar confiar en la auto-evaluación (Dodds, 1997).

En la tarea de desarrollar estos indicadores, los factores que se han elegido para evaluar el estado de bienestar varían en alcance yendo desde un enfoque minimalista, en donde se consideran las necesidades básicas, hasta visiones muy generales de los recursos que se requieren para conformar las condiciones de vida de uno, abarcando cosas como son: independencia, capacidad mental y física, oportunidades económicas y políticas, balance ecológico, entre muchos otros (Harris, 1993). Sin embargo, la utilidad de estos indicadores dependerá de hasta donde se relacionen con algún entendimiento filosófico fundamental del bienestar humano. En este sentido, la escuela descriptiva se divide en dos corrientes: la de la satisfacción de las preferencias y la de la satisfacción de las necesidades.

En la primera escuela, el bienestar se conceptualiza como la satisfacción de un deseo o preferencia. Está basada en la teoría de las ‘preferencias reveladas’, la cual asume que las preferencias se  satisfacen por el hecho de elegir. Según esta perspectiva, es posible inferir información sobre las preferencias individuales a partir de las elecciones que hacen las personas: compras de bienes y servicios para consumir, decisiones acerca del empleo, selección de actividades de ocio, etc. Así, la satisfacción o no de estas preferencias reveladas pueden considerarse como estados alternativos observables del mundo, los cuales proporcionan indicadores indirectos y objetivos  de estados mentales individuales.

Esta conceptualización del bienestar puede criticarse en al menos dos sentidos. El primero se relaciona con lo que Sen (1993) denomina fetichismo de las mercancías o bien, la sustitución del bienestar por los precios del mercado. Con ello se refiere a que en esta escuela se les concede el mismo status a todas las preferencias, con lo cual se niega la comparabilidad entre estados mentales. Esto permite asumir que las implicaciones de todo estado de bienestar son posibles de ser evaluadas en términos monetarios y los compara en contra de la noción de un mejoramiento potencial del ¨welfare”, mediante el cual los ganadores de un cambio en particular podrían compensar a los perdedores.  

En segunda instancia, se abandona la premisa a favor de la igualdad de la escuela de Bentham, considerando efectivamente que la habilidad de experimentar felicidad está correlacionada con los recursos financieros que uno posee (Dodds, 1997). Es como decir que un aparato de aire acondicionado proporciona el mismo mejoramiento del bienestar que la perforación de un pozo de agua en un poblado. Bajo estas circunstancias, el análisis costo-beneficio estaría sesgado hacia las preferencias de los relativamente adinerados, quienes tienen mayor voluntad de pago y quienes frecuentemente enfrentan mayores costos de oportunidad cuando éstos se miden en términos monetarios. 

La tercera crítica se vincula a que el bienestar se ve reducido a la libertad de elección, o sea, a la libertad de la gente para cometer sus propios errores: perseguir sus propias metas sin importar si es probable o no que puedan lograrlas y de cuales sean sus consecuencias (Gasper, 2002). En este contexto, el bienestar visto como el logro de deseos es vulnerable a la existencia de deseos perversos (para consigo mismo o hacia otros) y de adicciones como el alcoholismo. Aún las versiones más plausibles de esta visión que están formuladas a partir de informar a las personas con respecto a los deseos que persiguen son insuficientes para abordar el tema del bienestar, pues la necesidad de eliminar errores potenciales de hecho, de momentos irracionales y la falta de autoconocimiento, traiciona la naturaleza instrumental del deseo. 

La segunda escuela encuentra sus fundamentos en la “Teoría de la Justicia” de Rawls. Rawls (1971) propone que habiendo aún múltiples concepciones de lo bueno, es posible identificar un consenso sobre los medios con los cuales se pueden perseguir estas visiones de manera independiente. Esto quiere decir que el bienestar involucra la satisfacción de una jerarquía ordenada de necesidades, en la cual las necesidades básicas son comunes a todos, más importantes y más fácilmente identificables. En contraste, las otras necesidades tendrán un orden de importancia distinto para cada individuo y su satisfacción requiere de una agenda propia. Consciente de que la igualdad estricta de los resultados puede reducir el bienestar por la supresión de incentivos, Rawls propone como solución permitir desigualdades si, y solo si, estas desigualdades mejoran el bienestar de los menos favorecidos. La escuela de las necesidades básicas argumenta que se debe dar prioridad a la provisión de las necesidades básicas de los menos favorecidos, involucrando cosas como servicios de sanidad, agua potable, alimentación adecuada y servicios médicos básicos, por considerarlas sustanciales para la vida y fundamentales para el bienestar humano.  
La mayor fortaleza del enfoque de la satisfacción de las necesidades básicas es que reafirma que hay valores absolutos, es decir, cosas que le importan a todos los seres humanos, superando con ello la posición relativista de la economía y las contabilidades del bienestar basadas en las preferencias reveladas. Sin embargo, éste, como todos los enfoques tiene limitaciones. El principal sería la propia definición de lo que se consideran necesidades básicas, ya que si bien es posible identificar un mínimo de requerimientos para la sobrevivencia física, es más difícil cuantificar con precisión las necesidades psicológicas o sociales y, todavía más difícil, identificar la frontera entre necesidades y deseos (). Como resultado, es poca la guía que ofrece este enfoque para abordar el tema de bienestar en países de alto y mediano ingreso, en los cuales los requerimientos de subsistencia están satisfechos para la vasta mayoría de la población (Doods, 1997).   

El Bienestar como una  Capacidad Humana 

Esta visión, propuesta por Amartya Sen, surge del hecho de que tanto la concepción utilitaria como la de las necesidades básicas concentradas en el ser de una persona, dejan fuera elementos importantes del bienestar social, aquellos asociados a la noción de justicia y acción (Dodds, 1997). Para Sen, los seres humanos son considerados esencialmente activos y como tales, su bienestar involucra tanto el hacer, comprendiendo ideas de libertad y operación, como el ser, abarcando tanto un estado mental como físico. En términos de política pública, este enfoque sugiere que proporcionarles a los individuos libertad para perseguir sus propios objetivos es una de las metas sociales más importantes. En esta visión la felicidad y la satisfacción (así como otros estados mentales) son reconocidos como componentes importantes del bienestar, pero no se consideran que sean suficientes para guiar la acción colectiva. En su opinión, la posibilidad efectiva de que la persona realice distintos logros “valiosos”, es al menos tan importante como la consecución de satisfactores. Esto da entrada a la noción de la capacidad de una persona, la cual refleja las diferentes combinaciones de logros “valiosos” que puede alcanzar y, en este sentido, habla de la libertad de una persona para escoger como quiere vivir (Valdez, 1991).  En concreto, la evaluación del bienestar de acuerdo a esta conceptualización debe enfocarse en las capacidades funcionales de un individuo, ya que  reflejan lo que puede hacer y no sólo lo que de hecho hace, lo cual es considerado como más importante en el contexto de la justicia – la base moral de la acción colectiva (Sen, 1993, p. 36)
.

Algunas de las ventajas de conceptualizar el bienestar en estos términos incluyen el hecho de que los logros y capacidades no son propiedades puramente subjetivas como en el caso del bienestar visto como estado mental. Tampoco son una simple colección de bienes sociales primarios o de recursos a los que el sujeto tiene derecho, pero que el sujeto pudiera desconocer o desaprovechar. Los logros referidos por Sen requieren de una actitud activa por parte de la persona que normalmente aprovechará los bienes y recursos a su alcance para funcionar, entonces dichos bienes serán instrumentos indispensables para lograr el bienestar.  De esta manera, esta conceptualización puede ofrecer una noción de bienestar que reúne los aspectos objetivos y subjetivos, pues para ser o poder hacer la persona necesita tener acceso a ciertos bienes o recursos exteriores, y al hacer esto, esto es, al actuar, las personas tienen placer o satisfacciones interiores por la realización de los deseos o las aspiraciones que motivaron su acción. Luego entonces, esta visión del bienestar sirve para orientar la acción pública en el sentido de eliminar desigualdades e injusticias al crear ciertas obligaciones concretas al Estado comprometido con promover el bienestar de sus ciudadanos, a saber: la obligación de incrementar la capacidad de sus ciudadanos  para funcionar en los ámbitos de la vida y sobre todo la obligación de asegurar que todos tengan efectivamente capacidades básicas (Valdez, 1991). 

El punto débil del enfoque de capacidades de Amartya Sen es que no define que se considera como logros “valiosos” y cuáles son las capacidades básicas que el Estado debe asegurar. Sin embargo, este punto débil parece subsanarse en la propuesta que hace Nussbaum (2003) de un listado razonable y bien argumentado de capacidades básicas partiendo de la idea de Sen, estas son: vida, salud corporal, integridad corporal, emociones, afiliación; sentidos, imaginación y pensamiento; razón práctica, capacidad para jugar, control sobre el entorno de cada uno, y relación fructífera con la naturaleza.

El Bienestar como la Satisfacción de Necesidades Fundamentales 

Este enfoque ha sido desarrollado por Doyal y Gough (2003), quienes han desarrollado la Teoría de las Necesidades Humanas para apoyar la noción de bienestar. Estos autores parten de la firme convicción de que tales necesidades se construyen socialmente, y son fundamentalmente las mismas para todos, a pesar de las evidentes diferencias biológicas y culturales que existen entre las personas de todo el mundo.  Para Doyal y Gough, existe más o menos bienestar en la medida en que estas necesidades fundamentales se satisfagan. 

La teoría de las necesidades de estos autores establece una distinción entre necesidades fundamentales y necesidades intermedias quedando clasificadas en dos grandes categorías: 

1. Las necesidades fundamentales son: la salud física y la autonomía de acción. Ambas son universales, aunque los medios y satisfactores requeridos para alcanzarlas varían según las culturas. El nivel óptimo de ambas categorías viene definido por su capacidad para “evitar daños graves que se consideren una limitación fundamental y prolongada de la participación social”. El cumplimiento de ese nivel óptimo (condiciones sociales) lleva a un proceso de segundo orden emanado de esas necesidades fundamentales, lo que denominan los autores como “Autonomía Crítica”, entendida como libertad de acción y libertad política (participación crítica de la forma de vida elegida). 

2. Las necesidades intermedias son satisfactores, pero satisfactores de carácter universal que se conciben como “aquellas cualidades de los bienes, servicios y relaciones que favorecen la salud física y la autonomía humanas en todas las culturas”.  Estos autores establecen once necesidades intermedias que deben alcanzar un nivel óptimo para satisfacer adecuadamente las necesidades fundamentales: 

· Alimentación adecuada y agua potable. 

· Vivienda que reúna las características adecuadas. 

· Ambiente de trabajo libre de riesgos. 

· Medio físico sin riesgos. 

· Atención sanitaria apropiada. 

· Seguridad en la infancia. 

· Relaciones primarias significativas. 

· Seguridad física. 

· Seguridad económica. 

· Control de nacimientos, embarazo y parto seguros. 

· Enseñanza básica. 

Como se muestra en el cuadro 1.4, la teoría de las necesidades fundamentales se ha derivado de diferentes disciplinas: la psicología, la economía, la biología y la filosofía moral. Cada una de ellas enfatiza dos cosas: que el bienestar requiere la satisfacción tanto de necesidades materiales como de necesidades menos tangibles; y que los deseos son, por llamarlo de alguna manera, una guía voluble del bienestar. Esto sugiere que la agregación de deseos a través del mercado es poco probable que proporcione una base sólida para fomentar la sustentabilidad (Doods, 1997).

En opinión de los expertos, esta nueva teoría tiene el potencial de maridar las fortalezas de los enfoques evaluativos y descriptivos aterrizando la observación de indicadores indirectos de bienestar en un entendimiento empírico de las relaciones entre expectativas, actividades, habilidades, y estados físico y mental. La propuesta de Doyal y Gough (2003) está teniendo una gran influencia en los informes que elabora el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) (Martínez, 2002) con respecto a la noción de bienestar.

Cuadro 1.4  Listado de necesidades fundamentales en una visión retrospectiva y multidisciplinaria

	
	Maslow (1954)
	Griffin ( 1986)
	Max-Neef (1991)
	Nussbaum (1993)
	Doyal y Gough (1994)

	Rama del conocimiento
	Psicología
	Filosofía
	Economía
	Filosofía 
	Economía

	Visión del bienestar
	Motivación y desarrollo de la personalidad humana


	Lo que hace que la vida sea valiosa
	Calidad de vida


	Capacidades para vivir bien y hacer las cosas bien


	Satisfacción de necesidades humanas fundamentales

	Objetivos

universales perseguidos
	Brindar sentido a la vida y estar satisfecho con ella
	
	Ampliar las posibilidades de la gente para satisfacer sus necesidades
	La excelencia en las diferentes esferas de la ciudadanía


	La emancipación  humana

	Necesidades fundamentales
	Fisiológicas. Incluye los requerimientos de comida, agua, sueño y cobijo.

De seguridad. Comprende las necesidades de seguridad, estructura, orden, anulación del dolor y protección.

De pertenencia y amor. Las cuales previenen la alienación.

De estima.  Abarca el respeto por sí mismo y el reconocimiento de la valía y de la capacidad de uno por parte de otros.

Estética y cognitiva. Conciencia del conocimiento, comprensión, bondad, justicia y belleza.

De autorrealización. Involucra el logro de todo el potencial de un individuo, es decir, ‘convertirse en todo lo que se puede llegar a ser’.
	Realización

Componentes de la existencia humana

1.Acción

2.Capacidades físicas básicas

3.Libertad

Comprensión

Disfrute

Relaciones personales profundas
	Subsistencia

Protección

Afecto

Participación

Identidad

Comprensión

Creación

Libertad

Ocio
	Vida. Ser capaces de vivir una vida humana de duración normal hasta su fin, sin morir prematuramente o antes de que la vida se reduzca a algo que no merezca la pena vivir.

Salud corporal. Ser capaces de gozar de buena salud, incluyendo la salud reproductiva, estar adecuadamente alimentado y tener una vivienda adecuada.

Integridad corporal. Ser capaces de moverse libremente de un lugar a otro; que los límites físicos propios sean considerados soberanos, es decir, poder estar a salvo de asaltos, incluyendo la violencia sexual, los abusos sexuales infantiles y la violencia de género; tener oportunidades para disfrutar de la satisfacción sexual y de la capacidad de elección en materia de reproducción

Emociones. Ser capaces de tener vínculos afectivos con cosas y personas ajenas a nosotros mismos; amar a los que nos aman y nos cuidan y sentir pesar ante su ausencia; en general, amar, sentir, pesar, añorar, agradecer y experimentar ira justificada. Poder desarrollarse emocionalmente sin las trabas de los miedos y ansiedades abrumadoras, ni por casos traumáticos de abusos o negligencias. 

Afiliación. Teniendo las bases sociales del amor propio y de la no humillación, ser capaces de ser tratados como seres dignos cuyo valor es idéntico al de los demás. Esto implica, como mínimo, la protección contra la discriminación por motivo de raza, sexo, orientación sexual, religión, casta, etnia u origen nacional. En el trabajo, poder trabajar como seres humanos, ejercitando la razón práctica y forjando relaciones significativas de mutuo reconocimiento con otros trabajadores.
Sentidos, imaginación y pensamiento. Ser capaces de utilizar los sentidos, de imaginar, pensar y razonar; y de poder hacer estas cosas de una forma realmente humana, es decir, informada y cultivada gracias a una educación adecuada que incluye (pero no está limitada) el alfabetismo y una formación básica matemática y científica. Ser capaces de hacer uso de la imaginación y el pensamiento para poder experimentar y producir obras auto-expresivas, además de participar en acontecimientos elegidos personalmente, que sean religiosos, literarios o músicos entre otros. Ser capaces de utilizar la mente de maneras protegidas por las garantías a la libertad de expresión, con respeto a la expresión política, artística y de culto religioso. Ser capaces de buscar el sentido propio de la vida de forma individual. Ser capaces de disfrutar de experiencias placenteras y de evitar daños innecesarios.

Razón práctica. Ser capaces de formar un concepto del bien e iniciar una reflexión crítica respecto a la planificación de la vida. (Esto presupone la protección de la libertad de conciencia)
Capacidad de afiliación. Ser capaces de vivir con otros y volcados hacia otros, reconocer y mostrar interés por otros seres humanos y comprometerse en diversas formas de interacción social; ser capaces de imaginar la situación del otro y tener compasión hacia esa situación; tener la capacidad tanto para la justicia como para la amistad. (Esto implica proteger instituciones que constituyen y alimentan tales formas de afiliación, así como la libertad de asamblea y de discurso político.

Capacidad para jugar. Ser capaces de reír, jugar y disfrutar de actividades de ocio. 

Control sobre el entorno de cada uno. 1) Político. Ser capaces de participar eficazmente en las decisiones políticas que gobiernan nuestras vidas; tener derecho de participación política junto con la protección de la libertad de expresión y de asociación; 2) Material. Ser capaces de poseer propiedades (tanto tierras como bienes muebles) no solo de manera formal, sino en términos de una oportunidad real; tener derechos sobre la propiedad en base a la igualdad con otros; tener el derecho de buscar un empleo en condiciones de igualdad con otros, ser libres de registros y embargos injustificados.

Otras especies. Ser capaces de vivir en una relación fructífera con los animales, las plantas y el mundo de la naturaleza


	Supervivencia

Salud física

1.Alimentos nutritivos y agua limpia

2. Alojamientos adecuados para la protección contra los elementos

3.Ambiente laboral desprovisto de riesgos

4.Medio físico desprovisto de riesgos

5.Seguridad en el control de nacimientos, en el embarazo y en el parto

6. Atención sanitaria apropiada.

Autonomía

7.Seguridad de la infancia

8.Relaciones primarias significativas

9.Seguridad física

10.Seguridad económica

11.Enseñanza adecuada

Precondiciones sociales:

Derechos civiles/políticos y participación política

Derechos económicos/sociales




Fuente: Elaboración propia de los autores a partir de Doods (1997) y Gough (2003).

1.4. la influencia de la sustentabilidad en el perfil y funcionamiento de las organizaciones públicas y privadas encaminadas a lograr el bienestar en localidades y regiones

Si algo ha dejado claro el ser humano a lo largo de su paso por la Tierra es su capacidad de adaptación frente a diferentes condiciones de su entorno. Esta capacidad descansa sobre otra habilidad, aun más sorprendente: su habilidad para transformar dicho entorno en su beneficio. Detrás de cada una de estas transformaciones existe un sistema productivo [VIII] que busca satisfacer necesidades a través del aprovechamiento y transformación de los recursos. Revisar la historia del desarrollo humano [IX], es revisar esa progresión de sistemas productivos a través de los cuales el hombre ha alcanzado el lugar que actualmente ocupa en la Naturaleza.
1.4.1. Los Sistemas Productivos frente al Reto de la Sustentabilidad

Los graves problemas que aquejan al mundo, asociados al deterioro progresivo del ambiente natural y humano, hacen que se cuestione cada vez más el “estilo de vida” y el “modelo de desarrollo” vigentes. Preocupado por la posibilidad misma de su existencia futura y bajo la aspiración de lograr la sustentabilidad de su desarrollo, el ser humano está revisando, hasta sus elementos más íntimos, la forma en cómo ha pensado y actuado sobre la realidad que lo rodea. Los procesos de diseño, operación y clausura de los sistemas productivos no quedan al margen de esta reflexión, es más, ocupan un lugar preponderante en la misma.

Presionados por la reciente toma de consciencia de una sociedad
cada vez más preocupada por el cuidado del ambiente, así como por gobiernos
y organismos internacionales
cada vez más estrictos en el cumplimiento de lineamientos normativos y legales para prevenir el deterioro ambiental, los promotores de los sistemas productivos se están dando a la difícil
 tarea de revisar y replantear los aspectos estructurales y funcionales de dichos sistemas bajo una nueva visión que considere, en su proceso de toma de decisiones, el entorno que los rodea.
1.4.2. La Respuesta del Sector Productivo

El discurso político de la sustentabilidad (sustentabilidad suave, ver secc. 1.1.3.1) encuentra expresión a nivel organizacional en el paradigma del cuidado ambiental. De igual forma es posible ubicar en el paradigma de la sustentabilidad organizacional un paralelismo con el discurso académico sobre la sustentabilidad (sustentabilidad suave, ver secc. 1.1.3.2) [X].

1.4.2.1  El Paradigma del Cuidado Ambiental 
El paradigma del cuidado ambiental surge como un esfuerzo por reconciliar las necesidades de los sistemas humanos con los límites de los sistemas naturales que le dan soporte. Hasta los años 60 los fenómenos de la contaminación y el deterioro ambiental no parecían ser problemas que amenazaran el desarrollo de los sistemas humanos.

Fue en 1962 cuando Rachel Carson, con su obra “Silent Spring”, llama la atención del gran público sobre estos fenómenos y sus posibles repercusiones. Durante los años 70, los científicos y diversas instituciones públicas y sociales comienzan a divulgar informes donde se hace evidente la dimensión de los problemas ocasionados por el desarrollo de los sistemas humanos. Ante los preocupantes escenarios mostrados por los informes científicos, la sociedad civil comenzó a presionar cada vez más a los gobiernos para que tomaran acciones frente a esta problemática.

Al paso del tiempo, esto derivó en una creciente preocupación de los gobiernos sobre el asunto, misma que se tradujo, durante la década de los años 70 y 80, en la redacción y aprobación de diversas leyes y normas, así como en el desarrollo de numerosos instrumentos de política ambiental.

Ante este nuevo entorno social y político, pero sobre todo ante las nuevas exigencias legales, lentamente y cuidando en todo momento que lo anterior no se convirtiera en un obstáculo para su expansión económica, el sector productivo comenzó a incorporar las dimensiones ambientales dentro de sus procesos de planificación y gestión empresarial. De esta manera surgen varias líneas del pensamiento y la práctica empresariales que integran los valores ambientales a la toma de decisiones económicas.

Es así como el conjunto de iniciativas científicas, sociales, políticas y empresariales van conformando, poco a poco, el paradigma del cuidado ambiental, orientado a controlar, a través de medidas preventivas (prevención, reducción, reciclamiento, etc.) y correctivas (restauración, compensación, etc.), los impactos [XI] negativos que resultaran como consecuencia, directa o indirecta, de las actividades humanas.

Este paradigma emergente busca, paradójicamente, hacer sostenible la explotación de los sistemas naturales a través de la protección del ambiente y la conservación de los recursos naturales. Para ello, la piedra angular es mantener la eficacia de los sistemas productivos, al tiempo que se aumenta su grado de eficiencia en su relación con el entorno.

Asimismo se busca conciliar los intereses privados con los derechos comunes de la sociedad, de tal forma que los beneficios globales del desarrollo no excedan los costos globales del mismo. Para lograr esto, el paradigma del cuidado ambiental propone, a través de la Economía Ambiental [XII], asignar valores a las externalidades ambientales
 que no encuentran una expresión económica en el mercado [XIII], para así poder introducir a aquéllas dentro de la matriz económica.

La siguiente cita (Weitzenfeld, 1996, p. 1-2) revela cómo el paradigma del cuidado ambiental genera un ámbito de conocimiento emergente, con su correspondiente instrumento: la “Evaluación del Impacto Ambiental
”:

“Junto con los mecanismos convencionales de carácter coercitivo se incorporaron a la gestión ambiental otros mecanismos caracterizados por ser preventivos de los daños ambientales. Estos últimos mecanismos se crean para la aplicación de las políticas de protección ambiental, ya que existe una gran dificultad y una imposibilidad, en muchos casos, de reparar o restituir los daños ambientales una vez producidos.
Especial importancia adquieren [en este contexto] los estudios que se deben hacer para prevenir las consecuencias negativas de acciones previstas tales como planes, programas y proyectos. El instrumento de mayor trascendencia que se ha desarrollado para el objetivo anterior es la Evaluación del Impacto Ambiental”.
1.4.1.2 El Paradigma de la Sustentabilidad Organizacional 
El paradigma del cuidado ambiental fue un gran avance hacia la incorporación de las dimensiones ambientales al proceso de toma de decisiones en los sistemas humanos, y derivó en el concepto limitado de desarrollo sostenido, que se asocia con tratar de lograr un crecimiento económico continuo. Sin embargo, faltaba aún su asociación con el concepto de estabilidad para que el desarrollo, aún limitado, adquiriese la connotación de sustentable. Así, la sustentabilidad del desarrollo se refiere a la idea de un desarrollo con estabilidad, un desarrollo donde las interacciones entre sistemas humanos y naturales se lleven a cabo, como refiere Costanza (1989 y 1991), en el contexto de un esfuerzo por incluir el proceso del desarrollo humano dentro de la matriz del proceso de la evolución natural.

La necesidad de conocer el comportamiento dinámico y complejo del sistema socioeconómico-ambiental, ha propiciado el surgimiento del paradigma de la sustentabilidad, relacionado con una percepción holística sobre ¿cómo trabajan las estructuras conjuntas de la ecología y la economía?, ¿cuáles son los cambios biofísicos y socio-económicos que describen la conducta del sistema total?, y ¿cuál es el significado de las escalas relativas de la economía en la evolución del sistema completo? Se trata de una visión que involucra interacciones bióticas y humanas con dinámicas planetarias.

Así, el advenimiento del paradigma de la sustentabilidad, surgido y desarrollado en su nivel global desde finales de los años 80, y llevado a nivel empresarial a partir de los años 90, vino a demostrar que la identificación y cuantificación del impacto ambiental de los proyectos es un requisito necesario, pero no suficiente, para garantizar la estabilidad del desarrollo del ser humano dentro de una matriz de coevolución con el sistema natural que lo sostiene y le da soporte.

Es así como a finales de los años 90 comienzan a desarrollarse metodologías que buscan evaluar la sustentabilidad de los sistemas productivos. Se presentan como una respuesta ante la necesidad de hacer operativo, a niveles específicos de intervención, el concepto de sustentabilidad (desarrollado en su nivel global desde finales de los años 80). Al respecto Masera et al. (1999) comentan que una de las mayores debilidades de los sistemas de evaluación de la sustentabilidad propuestos hasta este momento está en desarrollar criterios e indicadores sin una discusión adecuada del concepto de sustentabilidad subyacente. Por su parte Bell y Morse, (1999) mencionan que a pesar de la intención holística y del deseo por incorporar la riqueza de las complejas interrelaciones humanas a la naturaleza, los indicadores de sustentabilidad aún son una herramienta reduccionista clásica basada en la cuantificación. ¿Cómo podemos utilizar una herramienta de naturaleza reduccionista para describir la sustentabilidad, cuya esencia es subjetiva y teleológica?
1.4.3. Ubicación Conceptográfica de los Paradigmas Organizacionales Hacia la Sustentabilidad

En la figura 1.4 se presenta un mapa
 en el que se ubica —interpretación personal de los autores de este documento— un conjunto de paradigmas desarrollados por diversas escuelas o corrientes de la sustentabilidad a nivel organizacional.

Figura 1.4 Mapa: paradigmas organizacionales “hacia la sustentabilidad”.
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Fuente: González (2008)

1.5 se propone y discute el concepto y los lineamientos del bienestar socio-ambiental 

“No hay una sola razón que pueda escamotear el hecho y además la urgencia no lo permite. No pueden procurarse por separado el mejoramiento social y el ambiental, porque tal como surgieron y evolucionaron los deterioros, "juntos e indisolublemente unidos", así tendremos que enfrentar las enmiendas, si en verdad estamos dispuestos a luchar por el bienestar humano”
 Íñiguez (1996).
1.5.1 Proyectos de Desarrollo y su Vinculación con el Bienestar y el Ambiente

Muchas de las áreas que son objetivos para el desarrollo energético, particularmente en América Latina, se ubican en territorios con ecosistema sensibles, frágiles y con gran importancia biocultural, los cuales además son y han sido por muchos años el hogar de poblaciones rurales (Tandioy, 2001). En el caso de nuestro país, al momento en que se ejecuta un proyecto de infraestructura relacionado con la generación de energía  o las vías de comunicación, frecuentemente ocurren transformaciones físicas en la estructura del paisaje, derivando diversos efectos sinérgicos en términos de las funciones ecosistémicas, patrones culturales, cambios socio-económicos, entre otros. Tomando conciencia parcial de esta realidad, el Estado Mexicano ha respondido ante los inminentes impactos sociales y ambientales de las intervenciones con acciones de compensación y remediación como una forma de cumplir con su deber: garantizar el bienestar humano. Sin embargo, es importante señalar aquí que esto no escapa a la intención de liberar la presión política de los sectores productivos o de legitimar su actuar. Ejemplos de estas acciones son los programas de apoyo de diversas secretarías federales y estatales que proveen de bonos, subsidios viciados, créditos con uso tipificado, impulso de proyectos productivos y la construcción y dotación de equipamientos incluyendo escuelas, bibliotecas, centros comunitarios, entre otras. 
Desafortunadamente, esta estrategia no ha logrado el éxito que se esperaba en la empresa de lograr el bienestar como producto del desarrollo. Por un lado, buena parte de estos programas sociales responden a una visión sectorial fincada en proyectos que son apoyados como una reacción a la solicitud de núcleos agrarios, organizaciones sociales y grupos de indígenas, mientras que los ejercicios de planeación normalmente plantean una estrategia proactiva que orienta el enfoque programático para responder  a objetivos de desarrollo integral de una región ó localidad.

La ausencia de una estrategia de largo plazo para orientar y articular las acciones de los programas sociales en torno al bienestar integral de localidades y regiones, indirectamente ha promovido que estos apoyos se ejecuten con normas y reglas de operación de corto plazo, con ajustes mínimos cada año. Si bien desde la perspectiva de la operación de los programas y la ejecución de recursos estos programas son un éxito, esto no significa que por más eficiente que sea en el cumplimiento a tiempo del presupuesto anual, esto verdaderamente repercuta en una contribución eficaz a los objetivos de política pública en apoyo a resarcir los efectos negativos derivados de un proyecto de infraestructura, y mucho menos a contribuir a la mejora de las capacidades humanas en las zonas donde se realizan estas actividades, especialmente en términos de los niveles de pobreza y el aumento de  las oportunidades para que los individuos y las comunidades florezcan. Prueba de ello es que de acuerdo con el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (Coneval), en el 2000 había 24.1 millones de personas en condición de pobreza alimentaria; en el 2002, 20.0 millones; en el 2004, 17.4 millones; en el 2006, 13.8 millones, pero en el 2008 eran 18.2 millones. Asimismo, del 2006 al 2008, por primera vez en los últimos 10 años, el número de las personas en pobreza alimentaria, el equivalente a la pobreza extrema del Banco Mundial (BM), creció y pasó de 13.8 a 18.2% de la población del país. En otras palabras, lo ganado en ese tiempo, de manera particular entre el 2004 y el 2006, se vino abajo. Todavía más, el Banco Mundial asegura que en América Latina se produjeron 8.3 millones de nuevos pobres producto de la crisis mundial del 2009; de los cuales, la mitad corresponde a México (Aguilar, 2010).

Sin dejar de reconocer que en algunos casos, los grupos humanos apoyados han tenido éxito, es un hecho que esto no puede generalizarse a todo el país, pues programas de apoyo de de las mismas características, pero aplicados  en regiones diferentes,  no prosperan  o bien no tienen el mismo éxito, a pesar de que en ambos casos debieron haber sido objeto de apoyo bajo las mismas reglas de operación.  

Otros factores que ayudan a ilustrar esta situación son: a pesar de las fuertes inversiones  en el sector agrícola y pecuario, el incremento en el rendimiento de cultivos sólo ha beneficiado a una porción muy pequeña de la población rural en México; la ganadería es poco productiva y poco competitiva ante la apertura del mercado de cárnicos, llevando a la descapitalización de los productores; las concesiones a terceros para el usufructo de bosques han dejado a los ejidatarios y comuneros con sólo un pago de renta a cambio de los recursos de los que son propietarios y a los cuales se les puede dar valor agregado; solo por mencionar algunos(CONABIO, 2006). Esto contrasta con la premisa del desarrollo social que establece que el éxito de una sociedad está ligado al bienestar de todos y cada uno de los ciudadanos, y no sólo de algunos (Gobierno de Canadá, 2010).

Asimismo,  la visión convencional del desarrollo social y productivo caracterizada por la falta de incorporación del enfoque de la sustentabilidad, han ejercido una presión desproporcionada sobre los sistemas naturales que los soportan, abriendo cada vez más la brecha entre el estado actual de la sociedad y un futuro más sustentable.  Así tenemos que el Procampo ha alentado el desmonte de áreas forestales para justificar el uso agrícola de los predios, desaprovechando áreas con potencial forestal; la exención del cobro de IVA en los agroquímicos ha fomentado su uso excesivo dañando la salud humana y la de los ecosistemas; el subsidio a las tarifas de electricidad para el bombeo de aguas de riego ha propiciado la sobrexplotación del 42% de los acuíferos del país; el favorecimiento de la ganadería extensiva  ha provocado la eliminación de especies nativas de alto valor forrajero; entre otros hechos (CONABIO, 2006).

El movimiento acelerado de la producción energética en áreas cada vez más remotas y sensibles del mundo, ha desafiado a las empresas operadoras a identificar, entender y manejar mejor los riesgos técnicos asociados las operaciones en dichas áreas. Las experiencias anteriores de desempeño ambiental pobre y las necesidades por aumentar la producción de energía han llamado la atención sobre la necesidad de enfoques más responsables de la gestión social y ambiental asociada con el desarrollo de infraestructura energética. Como todo indica que las actividades de generación de energía continuarán moviéndose en áreas ambiental y socialmente sensibles, varios autores coinciden en que los enfoques socio-ambientales se convertirán en un creciente factor de la planeación y puesta en operación de proyectos de desarrollo, entre ellos, los de producción de energía (Tandioy, 2001; Rosen, 2009). 

Asimismo, como la transición hacia la sustentabilidad del desarrollo requiere conciliar, dentro de cada área de gestión en particular, tanto el crecimiento económico, el bienestar social como la salud del ambiente, hoy se habla acerca de y se reclaman perspectivas de desarrollo proactivas que miren hacia el futuro y prevean las consecuencias, en lugar de aquellas de índole reactiva que buscan controlar los impactos o remediar lo mal hecho (Tandioy, 2001; CONABIO, 2006; PNUD, 2009). 

De acuerdo con el contexto establecido en los párrafos anteriores, es claro que esto implicaría superar distintas barreras. Estas son: la noción de que la naturaleza es fuente ilimitada de recursos y sumidero inagotable de desperdicios (Colby, 1991; Gudynas, 1999) de que el hombre no forma parte de los ecosistemas –implicando la adopción del concepto de socio-ecosistema como unidad de planeación (Goulder, 1997; Mass, s/f); de que los bienes y servicios ecosistémicos pueden ser sustituidos con tecnología (Gudynas, 1999; Takács-Santa, 2004) y de que la riqueza es la fuente primordial del bienestar (Dodds, 1997; Travers et al., 1993). Asimismo, será importante reconocer que es imperativo planear el desarrollo con una visión de futuro y de largo plazo, bajo la plena conciencia de que los ecosistemas también son usuarios de recursos (Brandes et al., 2005), y de que el mantenimiento de las funciones ecosistémicas de producción, regulación, información y hábitat son lo que nos permitirá seguir contando con los satisfactores de las necesidades fundamentales que dan paso a las capacidades de ser y hacer de los individuos y las comunidades (Goulder, 1997;PNUD, 2009; CONABIO, 2009).

La realidad muestra que no es fácil lograr un equilibrio que permita concertar un desarrollo económico eficaz y eficiente, una justicia social distributiva y el mantenimiento de las funciones de los ecosistemas, pues generalmente no hay un balance entre estos tres componentes, hay desarrollo económico y bienestar material para algunos, pobreza para muchos, y destrucción del ambiente para todos. De allí la importancia de considerar los lazos esenciales entre energía y desarrollo económico desde una perspectiva que si bien ayude a cumplir con el objetivo primordial del desarrollo – el bienestar social, también reconozca el hecho de que los componentes estructurales y funcionales del ambiente son el fundamento de dicho desarrollo. 

1.5.2 Aproximación al Concepto de  Bienestar Socio-Ambiental y su Vínculo con el Desarrollo

Definiendo lo Socio-Ambiental 
Como punto de partida, puede afirmarse que el ámbito de los socio-ambiental es el resultado de la relación sistémica entre los ámbitos social y ambiental. Implicando la interacción permanente y dialéctica entre los conjuntos de variables de tipo social y las de tipo ambiental (Guttman et al., 2004). 

Citando a Íñiguez (1996), “la Cumbre de la Tierra, promulgando el desarrollo sustentable, y adentrándose definitivamente en la intrincada trama de lo ambiental y lo social, definió rotundamente a la pobreza, la miseria y las inequidades de los grupos poblacionales, como problemas ambientales, tan ambientales como la erosión, la desertificación, la deforestación o la contaminación”. Es así que ahora no se habla solamente de crisis económica, política y social además de ambiental, sino de crisis socio-ambientales (Ibid).  Esto sugiere que la noción de lo socio ambiental está integrada al concepto de sustentabilidad, remarcando que las personas, comunidades y el ambiente constituyen una unidad global inseparable, con estrechas relaciones entre sí que definen una estructura integrada. Desde esta perspectiva, resulta claro que toda intervención ambiental tiene que tomar en cuenta los aspectos sociales, puesto que las comunidades resultan ser los afectados o beneficiarios de las transformaciones del entorno físico. De igual forma toda intervención social tiene que contemplar los aspectos ambientales implicados dentro de un contexto socio-físico determinado (Correa, 1999).

Lo Socio-Ambiental y su Relación con el Concepto de Bienestar 

Independientemente de su contenido relativo o temporal y de su dualidad objetivo-subjetiva, el bienestar puede significar para algunos grupos poblacionales la satisfacción de las necesidades más elementales de subsistencia, mientras que para otros representa la satisfacción de las necesidades y aspiraciones más elevadas de autorrealización (Íñiguez, 1994).  En la búsqueda de la satisfacción de dichas necesidades, se han generado mundialmente notables variaciones espaciales del bienestar humano debido, entre otras cosas, a la distribución desigual de recursos o condiciones naturales y al desconocimiento o desconsideración de las necesidades de la “naturaleza” en los procesos de asimilación socioeconómica. Estas diferencias, expresadas como inequidades, responden por un lado a la propia naturaleza de los individuos y las relaciones que establecen entre sí dotándolas de un carácter social. Pero también son una consecuencia de la forma en que los individuos interactúan con el ambiente –entendido como su propia casa, el espacio donde realiza sus actividades laborales,  su comunidad, los ecosistemas y paisajes (Miller y Foster, 2010), de ahí la relación entre lo socio-ambiental y el bienestar. 

Un hecho que remarca esta vinculación es que en la Conferencia de la Naciones Unidas sobre el medio ambiente humano, celebrada en Estocolmo en 1972, una de las conclusiones más importantes a las que se llegó fue el reconocimiento de que un medio ambiente humano deseable es más que el mantenimiento de un equilibrio ecológico, que una administración económica de los recursos naturales, y más que el control de las fuerzas que amenazan la salud biológica y mental. Se requiere también, como ideal, que los grupos sociales y los individuos cuenten con la oportunidad de desarrollar formas de vida de su propia elección (Ward y Dubois, 1972).  Otra manifestación que soporta esta vinculación es uno de los mensajes del  Informe GEO4 ambiente para el desarrollo (UNEP, 2007): “La sociedad tiene la capacidad de hacer una diferencia en la forma en que se usa el ambiente para apuntalar el desarrollo y el bienestar humano”.  

El bienestar desde la perspectiva “ambiental” se ha visualizado como la relación que existe entre el individuo y la naturaleza en términos de la interacción que existe entre hogar y el espacio de trabajo con los recursos bióticos, materiales y de información que existen en su comunidad (Renger et al., 2000; May, 2007). Por otra parte, Anspaugh y colaboradores (2004) y  Hales (2005) consideran que el bienestar ambiental no solo tiene que ver con la necesidad de que la población cuente con el abasto de alimentos ó de agua potable; implica crear condiciones para garantizar la seguridad de los habitantes ante la presencia de enfermedades infecciosas, inseguridad y violencia, radiación ultravioleta, emisiones atmosféricas que dañen a la salud, presencia de contaminantes en suelo y agua.

El bienestar ambiental como un sinónimo de un hábitat sano, es una perspectiva que  tradicionalmente ha guiado la planificación urbana (Hu et al., 2008). En este sentido, los espacios urbanos que cuentan con áreas verdes promueven efectos positivos en la salud de los habitantes, incrementando tanto el desarrollo de actividades físicas como creando condiciones para la relajación y el esparcimiento. 

Así pues, buscar el bienestar humano que presupone el desarrollo, implicará no solo garantizar una sociedad segura en el futuro –en su sentido más amplio-, sino enfrentar los retos ambientales que presupone la urgente necesidad de una forma de vida más sustentable. En otras palabras, implicará la apertura hacia lo que podría tipificarse como una visión socio-ambiental del bienestar a la hora de planear y ejecutar las acciones encaminadas al desarrollo.  Es claro que, bajo esta perspectiva, el ambiente sería visto como la base del desarrollo, en el entendido de que los bienes naturales como el agua, el suelo, las plantas y los animales, así como los servicios que la naturaleza provee, sustentan la vida de las personas. También que las culturas y todo lo que se encierra en esa palabra, se desarrolla en un contexto ambiental. Comprenderlo permitirá que continúe viva la “naturaleza” y que en ella germinen nuevas opciones de cambio para nuestro país (Gudynas, 1999). 

Bienestar  Socio-Ambiental: Reconociendo Razones que le den Sentido 
Trayendo nuevamente a colación la propuesta de Amartya Sen, el bienestar está relacionado con lo que la gente es capaz de ser y hacer. En otras palabras, el bienestar es la medida en que los individuos tienen la capacidad y la oportunidad de vivir el tipo de vida que tienen razones para valorar (MA, 2003).  Bajo esta visión, una primera articulación entre lo social y lo ambiental, en el contexto del bienestar, se centraría en lo que el entorno permite a las personas ser  y hacer.

Ahora bien, la capacidad de las personas para perseguir las vidas que ellas valoran está conformada por un amplio rango de libertades instrumentales. El bienestar humano abarca seguridad personal y ambiental, acceso a materiales para el buen vivir, buena salud y buenas relaciones sociales, todo lo cual está relacionado entre sí y descansa sobre la base de la libertad para elegir y actuar. 

De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud, la salud se concibe como un completo estado de bienestar físico, mental y social, y no solamente la ausencia de infecciones o enfermedades.  Entonces, la buena salud no solo incluye el estar fuerte y sentirse bien, sino estar libre de enfermedades que se pueden evitar, contar con un ambiente físico saludable, tener acceso a la energía, al agua potable y al aire limpio. Asimismo, lo que un individuo puede ser o hacer incluye entre otras cosas, la capacidad de mantenerse en forma, de minimizar el estrés, y asegurar el acceso a la atención médica.

En lo que respecta a la seguridad, ésta se relaciona tanto con la seguridad personal como con la ambiental. Por ello, la seguridad implica el acceso a los recursos naturales y otros tipos de recursos, estar protegidos de la violencia, del crimen y de las guerras (motivadas por factores ambientales, como por ejemplo la escasez de agua), así como seguridad con respecto a los desastres naturales y a los causados por la acción humana.

Por otro lado, las buenas relaciones sociales hacen referencia a las características positivas que definen las interacciones entre los individuos, tales como la cohesión social, la reciprocidad, el respeto mutuo, buenas relaciones de género y familiares, y capacidad de ayudar a otros y atender a los niños. El ambiente también afecta las relaciones sociales proporcionando servicios culturales como son la oportunidad de expresar la estética y los valores espirituales asociados a los ecosistemas (MA, 2005). La naturaleza proporciona asimismo oportunidades para la observación y la educación, la recreación y el disfrute estético, todo lo cual tiene valor para la sociedad. 

En lo que respecta a la base material de recursos para el buen vivir, en ella se incluyen: medios de subsistencia seguros y adecuados, ingresos y bienes, suficiente comida y agua limpia en todo momento, cobijo, vestido, acceso a la energía para mantenerse caliente y fresco, y acceso a los bienes.  Incrementar las oportunidades reales para que la gente mejore sus vidas requiere abordar todas estas componentes. Lo cual está íntimamente ligado con la calidad ambiental y con la sustentabilidad tanto de los ecosistemas como de los servicios que éstos proporcionan. 
Por otra parte, comprender como las actividades humanas afectan  a los ecosistemas, y como el deterioro de estos, a su vez genera impactos en el bienestar humano, es un tema que cada día ha cobrado más importancia a nivel internacional. En el año 2001, las Naciones Unidas inició el estudio “Evaluación de los Ecosistemas del Milenio” el cual es un estudio llevado  durante cuatro años,  por más de 1,360 científicos de las ciencias naturales y sociales de 95 países con el fin de analizar la condición y las tendencias en los ecosistemas del mundo para el bienestar humano (Figura 1.5).
Figura 1.5  Marco conceptual correspondiente al proyecto Millenium Ecosystem Assessment.



 (Fuente: Reeleboración a partir de la original propuesta por el Millenium Ecosystem Assessment)
En este caso, el énfasis del estudio fue sobre los efectos y las consecuencias que tiene para el bienestar humano los cambios en los ecosistemas, especialmente en términos de la  provisión de bienes y servicios como los alimentos y el agua; servicios de regulación como son el control de inundaciones y control de enfermedades, servicios culturales como son la recreación y el esparcimiento; y lo servicios de soporte como el ciclo de nutrientes que mantiene las condiciones necesarias para la vida en la Tierra (Daily, 1997; De Groot, 2002). 

La  Evaluación de los Ecosistemas del Milenio es un esfuerzo internacional que ha dado la pauta a diversas iniciativas para el estudio de la relación entre los cambios en el bienestar y la transformación de ecosistemas. Entre ellas se encuentra los programas Diversitas, Hombre y Biósfera de la UNESCO, Investigación ecológica a largo plazo, (ILTER), la Alianza para la resilencia, y la  Unión Internacional de Organizaciones de Investigación Forestal (IUFRO).

Proponiendo una Definición para el Concepto de Bienestar  socio-ambiental. 

Partiendo de las ideas de Amartya Sen y Martha Nussbaum acerca del bienestar social, e incorporando los aspectos de su relación con el ambiente discutidos en los apartados anteriores se propone la siguiente definición de bienestar socio-ambiental:

“Es procurar la conservación de aquellos atributos y condiciones de los ecosistemas que permitan el desarrollo óptimo de las capacidades fundamentales  de los individuos para que prosperen en su hacer y ser”.

1.5.3 Principios de Actuación para Favorecer el Bienestar Socio-Ambiental Cuando se Diseñan Proyectos de Desarrollo. 
Asumiendo esta definición de bienestar socio-ambiental, se proponen nueve principios de actuación para guiar el diseño de proyectos de desarrollo. Para la elaboración de esta propuesta se tomaron como referencia tanto los Principios de Hannover sobre sustentabilidad (McDonough, 1999), como los de la Carta de la Tierra promovidos en el ámbito de las Naciones Unidas, y se complementaron con contribuciones derivadas de la experiencia de la UAM-X. Estos principios se describen a continuación.

a) Insistir en el respeto a los derechos de la humanidad y la naturaleza de coexistir en una condición saludable, de apoyo, diversa y sustentable.

b) Aceptar la responsabilidad y las consecuencias derivadas por crear proyectos de desarrollo sobre el bienestar humano que sobrepasen  la viabilidad de los sistemas naturales.

c) Buscar el mejoramiento constante del socio-ecosistema compartiendo el conocimiento. Fomentar la comunicación directa y abierta entre Estado, empresa privada, comunidades y organizaciones sociales y sector académico para vincular consideraciones de sustentabilidad a largo plazo, y restablecer la relación integral entre procesos naturales y actividad humana (P. de Hannover).
d) Promover un tipo de desarrollo que sea incluyente pero no paralizante. Si bien la participación permite impulsar el respeto por los derechos humanos colectivos de las comunidades, como son el derecho del territorio, a la identidad, a la autonomía, a la participación plural y, en general, a su plan de vida, esto no quiere decir que siempre las comunidades tienen el derecho a vetar las iniciativas de desarrollo impulsadas por el Estado. El objetivo del involucramiento deberá ser la concertación. Cuando la concertación no es posible, la decisión recae en el Estado; pero si el Estado decide ir en contra de la posición de la comunidad, deberá justificar su decisión y establecer, entre otras cosas, que el proyecto de desarrollo no viola la integridad cultural comunitaria sino que, más bien, beneficiará plenamente a la comunidad (Londoño, 1998).

e) Privilegiar la eficacia de los proyectos de desarrollo -entendida como la satisfacción plena de los objetivos socio-ambientales, sobre la rentabilidad económica. La idea es procurar el diseño e instrumentación de proyectos, obras o infraestructura de desarrollo que en su alcance, beneficien a la colectividad y a su entorno, por encima del interés de grupos individuales o visiones sectoriales sobre un recurso natural. Asimismo, que atiendan el bienestar de la comunidad superando el concepto de rentabilidad financiera.
f) Promover un desarrollo que se nutra de la corresponsabilidad entre actores para asegurar su apropiación y persistencia a largo plazo. Se trata de fomentar el involucramiento de Estado, empresa privada, comunidades y organizaciones sociales en la apropiación de los proyectos específicos y en el acompañamiento de su ciclo de vida para garantizar su persistencia y su eficacia.
g) Garantizar el mantenimiento de las culturas locales reconociendo su legítimo derecho a contar con mejores  bienes y servicios. Respetar y preservar los valores, usos y costumbres de las comunidades sin negarles su derecho a poder incorporar satisfactores distintos a los que por tradición se les asocia. 

h) Mantener las  capacidades naturales de regeneración del ecosistema. Los efectos derivados de los proyectos de desarrollo no deberán limitar la capacidad propia de los ecosistemas para regenerarse naturalmente, y deberán minimizar la necesidad de llevar a cabo actividades de restauración. 
i) Incrementar la capacidad de los ciudadanos  para funcionar en los ámbitos de la vida y sobre todo la obligación de asegurar que todos tengan efectivamente capacidades básicas.
1.5.4 Lineamientos que Promueven el Bienestar Socio-Ambiental. 
Con la idea de ayudar a poner en práctica los principios orientadores de los proyectos de desarrollo, se propone a continuación un conjunto de lineamientos, sobre los cuales se deberán ajustar las acciones e intervenciones.
Cuadro 1.4 Lineamientos para guiar las acciones e intervenciones de los proyectos de desarrollo
	Bienestar socio-ambiental: “Es procurar la conservación de aquellos atributos y condiciones de los ecosistemas que permitan el desarrollo óptimo de las capacidades fundamentales de los individuos para que prosperen en su hacer y ser”

	Principios orientadores
	Lineamientos

	1
	Insistir en los derechos de la humanidad y la naturaleza de coexistir en una condición saludable, de apoyo, diversa y sustentable.
	Reconocer que el hombre no está desvinculado de la naturaleza

Reconocer que la naturaleza tiene valor per se

Considerar en la toma de decisiones que los ecosistemas son también usuarios de los recursos

Buscar el balance entre la transformación del paisaje y sus propiedades de autenticidad 

Mejorar la eficiencia en el uso de los recursos naturales

Promover el cambio de los patrones de consumo y producción de bienes y servicios

Buscar el cambio de actitudes y comportamientos de los individuos hacia el ambiente

Desarrollar la capacidad de participación eficaz de los individuos en las decisiones políticas que gobiernan sus vidas.

Asegurar el derecho de participación política junto con la protección de la libertad de expresión y de asociación

	2
	Aceptar la responsabilidad de las consecuencias que las decisiones sobre creación de proyectos de desarrollo imprimen sobre el bienestar humano, la viabilidad de los sistemas naturales, y su derecho a coexistir.
	Instrumentar, en el siguiente estricto orden de importancia, los mecanismos adecuados de: prevención, mitigación y, en su caso, compensación por efectos negativos sobre el socio-ecosistema derivados de las obras e inversiones.

	3
	Buscar mejoramiento constante del socio-ecosistema compartiendo el conocimiento.
	Conformar grupos de trabajo interdisciplinarios para la solución de problemas, incluyendo tanto especialistas como personas que poseen la experiencia de percibirlos y contender con ellos.

Divulgar a la sociedad, en tiempo y forma, sobre los alcances, acuerdos, avances y  resultados de los proyectos de desarrollo. 

	4
	Promover un tipo de desarrollo que sea incluyente pero no paralizante
	Consultar a las comunidades cada vez que el Estado promueva reformas jurídicas y actos administrativos, programas de desarrollo o proyectos que impacten significativamente sus condiciones de vida y su entorno.

Justificar plena y robustamente ante la comunidad los criterios que se utilizaron para la toma de decisiones.

Privilegiar el beneficio de la comunidad por encima de posiciones extremas y de intereses de grupos particulares.

Buscar la concertación de opiniones de los diferentes actores y suscribir actas compromiso al momento de establecer proyectos de desarrollo.

	5
	Privilegiar la eficacia de los proyectos de desarrollo -entendida como la satisfacción plena de los objetivos socio-ambientales, sobre la rentabilidad económica.
	Priorizar la asignación de recursos a aquellos proyectos cuyos beneficios atienden al bien común de las comunidades así como las necesidades de los ecosistemas existentes en su entorno.

	6
	Promover un desarrollo que se nutra de la corresponsabilidad entre actores para asegurar su apropiación y persistencia a largo plazo.
	Involucrar a grupos de la sociedad en el seguimiento y la evaluación de los avances y resultados de las acciones.

Garantizar la transferencia de conocimiento y el acompañamiento  a la comunidad a fin de lograr la apropiación de los proyectos de desarrollo.

Asegurar la transparencia y rendición de cuentas de los responsables de los proyectos de desarrollo, desde su inicio hasta su conclusión.

	7
	Garantizar el mantenimiento de las culturas locales reconociendo su legítimo derecho a contar con mejores  bienes y servicios
	Coadyuvar al ejercicio de la libre determinación de las comunidades en el marco de las disposiciones constitucionales.

Promover la no discriminación o exclusión social y la construcción de una sociedad incluyente, plural, tolerante y respetuosa de la diferencia y el diálogo intercultural

	8
	Mantener las  capacidades naturales de regeneración del ecosistema para favorecer la permanencia de las funciones ecosistémicas
	Conservar los bancos de semillas nativas

Mantener la continuidad de la cobertura vegetal

Promover la heterogeneidad y la estratificación de los bosques 

Mantener la disponibilidad de recursos dentro de los hábitats críticos para especies diagnósticas.

Favorecer la coexistencia entre gremios que usan los mismos recursos disponibles en los hábitats.

Mantener en los ecosistemas las funciones de regulación, hidrológica, climática y biogeoquímica.

Prevenir los efectos negativos de la erosión 

	9
	Incrementar la capacidad de los ciudadanos  para funcionar en los ámbitos de la vida y sobre todo la obligación de asegurar que todos tengan efectivamente capacidades fundamentales
	Favorecer acciones que desarrollen capacidades de supervivencia; salud e integridad corporal; control político y material del entorno; sentido, imaginación pensamiento; razón práctica; emociones y filiación.


NOTAS

I Dentro de los hechos que son indicativos del deterioro de la calidad de los sistemas naturales, y sus consecuencias para el ser humano, Ludevid (1998, pp. 33 a 48) menciona:

· De 1850 a 1992 la concentración CO2 en la atmósfera ha pasado de 275 a 350 ppm. Esto ha traído como consecuencia el calentamiento de la Tierra debido a lo que conocemos como el “efecto invernadero”. El incremento de 1.5 a 5.5ºC en la temperatura de la atmósfera  ocasionaría que el nivel del mar subiera entre 0.2 y 1.65 cm, lo cual sería suficiente para sumergir 300 islas y crear problemas en los deltas de los Ríos Ganges y Nilo. Países costeros como Holanda también resentirían este fenómeno.
· Los compuestos clorofluorocarbonados (CFC) tardan 8 años en llegar hasta la estratósfera, donde por acción de la luz ultravioleta liberan átomos de Br y Cl. Éstos tiene una vida media en la estratósfera de 100 años, período suficiente para transformar 10,000 moléculas de O3 con su consecuente reducción en la capa de ozono. Se estima que una reducción de 1% en esta capa filtrante de luz ultravioleta traería como consecuencia, tan sólo en los Estados Unidos, entre unas 10,000 y 20,000 víctimas de cáncer de piel y aproximadamente 25,000 casos de cataratas.

· Se estima que el 66% la superficie terrestre (128 millones km2) ha sido usado directamente por el ser humano. Tan sólo en un siglo, el ser humano ha destruido entre 7-8 millones de km2.

· Debido a la lluvia ácida, el pH de los principales lagos europeos ha pasado de un valor neutro pH=7 a un valor promedio de pH=4.3. Si tomamos en cuenta que por debajo de pH=4.5 prácticamente mueren todos los peces, este impacto es preocupante.

· Actualmente [1998] se calcula que existen de 5 a 30 millones de especies; para el año 2050 se estima que tan sólo sobrevivirán de 2.5 a 15 millones.

El deterioro del ambiente no sólo se manifiesta en los sistemas naturales. Algunos hechos reveladores del deterioro en la calidad de vida de los sistemas humanos son los siguientes:
· Se estima que, hoy en día, un ciudadano latinoamericano promedio ha alcanzado una expectativa de vida equivalente a la que tenía un europeo occidental en 1938; en el caso de un ciudadano asiático el año equivalente sería 1890 y, en el caso de un ciudadano africano, sería 1880. Más dramática se vuelve la comparación si consideramos que la calidad de vida a la que cada uno de estos ciudadanos promedio puede aspirar equivale, respectivamente, al 50%, 20% y 25% de la calidad de vida que goza un ciudadano europeo occidental (Ludevid, 1998, pp. 63 a 64, 113 y 139).
· De acuerdo con Ávila (2007), el 20% de la población que vive en ciudades ricas consume más del 60 % del producto económico mundial y genera el 60 % del total de sus desechos.

· Se estima que los países desarrollados de la OCDE (25% población mundial) concentran el 85% de la actividad económica y el 75% del consumo de energía (Ludevid, ibidem).

· El consumo energético percapita de los países industrializados es 14 veces mayor al consumo per capita de los países pobres. En cuanto a su capacidad de refinado de petróleo el factor es de 24  (Ludevid, ibidem).

· Tendencias poblacionales mundiales: mucha gente, cada vez más pobre, envejecida y concentrada en ciudades (n.a.: hoy en día 7 de cada 10 mexicanos vive en ciudades) (Ludevid, ibidem).

· De acuerdo con estimaciones de Ávila (Ibíd.), la huella ecológica (vid. nota 10 en este capítulo) de un ciudadano en Bangladesh es de 0.5 hectáreas, mientras que la de un estadounidense medio es 9.6. Desde un punto de vista teórico, que considere un consumo homogéneo de la población mundial actual, la noción de sustentabilidad global del planeta impondría que cada persona dispusiera como límite de 1.7 ha para satisfacer sus requerimientos, sin embargo nuestro consumo per capita  promedio actual rebasa las 2.8 ha.

II El Trascendentalismo Americano es un movimiento filosófico estadounidense de la primera mitad del XIX para el que existe una realidad más allá de los sentidos y la razón y para el que la comprensión de la eternidad del ser se logra con la muerte. Ralph Waldo Emerson, Walt Whitman y Henry David Thoreau son considerados como los principales exponentes dentro de este movimiento.
III El romanticismo es un movimiento cultural y político originado en el Reino Unido y Alemania a finales del s. XVIII como una reacción revolucionaria contra al racionalismo de la ilustración y el neoclasicismo, dándole importancia al sentimiento (consultado el 10 de octubre 2007 en http://es.wikipedia.org/wiki/Trascendentalismo).
IV La gobernancia se entiende como “la multiplicidad de organizaciones gubernamentales y no gubernamentales, involucradas en movilizar y administrar la acción colectiva” (Davouidi y Evans, 2004: 2).
V En el Diccionario panhispánico de dudas de la Real Academia Española (2005) se indica que la palabra empoderar(se) es un calco del inglés to empower, que se emplea en textos de sociología política con el sentido de “conceder poder [a un colectivo desfavorecido socioeconómicamente] para que, mediante su autogestión, mejore sus condiciones de vida”.
· VI El estudio de la sustentabilidad presenta, entre otras, las siguientes complicaciones:

· Dada la naturaleza dinámica, compleja y multidimensional de las relaciones entre sistemas naturales y humanos, el entendimiento de la sustentabilidad requiere de la colaboración de profesionales desde muy diversas disciplinas. Sin embargo, ante la tendencia especializante del mundo contemporáneo, representa todo un reto lograr integrar las dimensiones críticas del debate.

· El hecho de que tradicionalmente los sistemas humanos, y su proceso de "desarrollo", hayan sido un campo de estudio casi exclusivo de las disciplinas sociales, al tiempo que el estudio de los sistemas naturales, y su proceso de "evolución", han sido abordados casi exclusivamente por las disciplinas naturales, hace que hoy en día predomine una visión fragmentada, en la que ambos sistemas se encuentran disociados. Si hoy resulta ser una aspiración válida transformarse en una sociedad sustentable, será necesario reintegrar en el pensamiento a los sistemas humanos y naturales.

· El paradigma de la sustentabilidad no parece ser superficial, más bien parece ser una transformación profunda que cuestiona la forma en cómo el ser humano, en la búsqueda de la satisfacción de sus necesidades, ha observado e intervenido el mundo. Es una revolución cultural que invita a que sean revisados y modificados los sistemas de creencias y actitudes, así como de conductas que a nivel personal, comunitario y organizacional hemos mantenido como especie.

· El hecho de que la noción de sustentabilidad pueda incorporar diferentes premisas y visiones del mundo ocasiona el que esta no pueda ser definida o analizada de una manera objetiva.

La reflexión moderna sobre la sustentabilidad nos ha mostrado que la crisis que enfrentamos involucra un conjunto de problemas interrelacionados dentro de múltiples problemáticas, cuyas manifestaciones alcanzan tanto a la escala geográfica local, como la regional y global. Dicha crisis presenta al menos las siguientes complicaciones inherentes: a) son múltiples y muy diversos los sistemas involucrados, así como muy compleja su interacción, b) son múltiples las dimensiones y escalas pertinentes para el análisis c) son múltiples los actores afectados, así como múltiples son también sus visiones sobre el mundo y, d) son múltiples las instituciones involucradas. Estas complicaciones se verán reflejadas en la necesidad de que el proceso de análisis y resolución de los problemas considere, al menos, una orientación sistémica, un trabajo más allá de la monodisciplina, una forma de participación que involucre a los diferentes actores, y una corresponsabilidad transversal de las instituciones públicas, privadas y sociales implicadas.

Así, transitar hacia enfoques de sustentabilidad implica conducir una revolución cultural que invite al ser humano a revisar, y modificar en consecuencia, sus creencias profundas y pautas de pensamiento y actuación tanto a los niveles personal, comunitario y de sus instituciones, como a nivel de la especie misma.

VII Mientras más se familiarizarse el usuario con el instrumento, estará más capacitado para:

· Reconocer aquel conjunto de creencias, valores, principios y pautas metodológicas que NO son compatibles con un enfoque hacia la sustentabilidad; así como distinguir entre aquellos que SI lo son.
· Reconocer que la influencia que el paradigma de la sustentabilidad ejerce sobre los procesos de cognición e intervención.

· Reconocer las causas profundas que explican por qué bajo la influencia de una escuela/corriente del pensamiento y la práctica se llega a resultados y conclusiones diferentes a aquellas a las que llegaría bajo la influencia de otras escuelas/ corrientes.

· Construir —con plena consciencia de las implicaciones profundas— a) el enfoque de sustentabilidad que guiará su pensamiento y práctica y, b) el paradigma de sustentabilidad de los socio-ecosistemas y los sistemas antropo- ambientales que a su vez guiará la conducción del sistema productivo.

· Trazar una ruta de desarrollo a través de la cual la sociedad se aproximen hacia el logro de la sustentabilidad.

· Contar con un marco conceptual que le sirva como plataforma para a) comunicar sus propuestas de evaluación y convencer a sus interlocutores sobre las bondades de las mismas y, b) para integrar aquellos sistemas de información conceptual que considere de utilidad para el ejercicio inter y transdisciplinario.

· Debido al dinamismo, y subjetividad, que caracteriza al mundo de las ideas, el usuario descubrirá que el plano cognición-intervención es un instrumento dinámico, capaz de conducir y reflejar un proceso de aprendizaje continuo. Mientras más se le utilice, éste instrumento se tornará cada vez más completo, actualizado y útil al propósito de guiar el desplazamiento por el mundo conceptual.
VIII Ochoa (1997) define a los sistemas productivos como: “conjunto de elementos humanos, físicos y mecánicos, interrelacionados y estructurados bajo el propósito de producir bienes o servicios para satisfacer las necesidades de la sociedad”. Con base en la tipología de Checkland (1997) es posible afirmar que los sistemas productivos se comportan como sistemas de actividad humana, es decir, como un conjunto de actividades vinculadas por un propósito. En este trabajo se denominará como proyecto a aquellos sistemas productivos que se encuentren en fase de diseño y empresa a aquellos que se encuentren en fase operativa. Así mismo, se propone el término menguante (*) para aquellos que se encuentren en fase conclusiva.
IX Toledo (1998, pp. 13 a 20) ofrece una breve síntesis de la historia del desarrollo humano:

“[Gracias a su]... desarrollo cerebral..., capacidad de previsión..., [de] planificación..., [de] fabricación de armas y utensilios... [y del] uso del fuego..., el hombre se diseminó prácticamente por todo el globo terrestre...; ningún ser vivo logró poblar ambientes tan diversos de la Tierra”.

“Hubieron de transcurrir cientos de miles de años... inmerso en su vida cazadora y recolectora, en su economía forrajera... antes de que el ser humano diera ese paso decisivo: la creación de la agricultura... Con ella la humanidad dio paso... a la producción de alimentos en agrosistemas (ecosistemas simplificados)..., sistemas socioculturales y económicos basados en el manejo y la producción de especies vegetales y animales domesticadas para la alimentación humana... La domesticación significó el reemplazo de la selección natural por la selección cultural de las especies... Este proceso general de simplificación y especialización de los ecosistemas naturales ha marcado desde entonces la relación del hombre con la Naturaleza (Colunga y Zizumbo, 1993, Alcorn, 1991). Con la agricultura, el ser humano se hizo definitivamente sedentario, organizó de un modo más complejo su estructura social y creó el reino de la cultura: la civilización”.

“Los sistemas agrícolas significaron no sólo un incremento en la capacidad del hombre de influir en los factores biológicos que controlan la biodiversidad, sino también... sobre los factores abióticos que controlan la evolución, especialmente los del suelo y el agua”.

“Basada en el florecimiento de su agricultura y en el desarrollo de sus tecnologías militares y de transporte, Europa se lanzó a la conquista del mundo a fines del siglo XV y principios del XVI. La devastadora tarea de la conquista y la colonización trajo consecuencias catastróficas para los ecosistemas y las culturas...”.

“Al inicio de la Revolución Industrial... la humanidad contaba con 957 millones de habitantes, el 2% de los cuales vivían en ciudades. Hacia 1985, dos siglos después, ya se había operado un cambio dramático: la población alcanzó los 4,853 millones y cerca del 50% ya era urbana. En este breve lapso su dependencia pasó, de un sistema alimentario integrado por miles de plantas y cientos de animales, a una simplificación extrema que hoy comprende escasamente 20 productos alimenticios en el comercio mundial. De ellos sólo cuatro (trigo, maíz, arroz y papa) acaparan el 90% del volumen total del comercio mundial de alimentos... (los alimentos se han vuelto estratégicos para el control político y comercial que se encuentra en manos de las naciones industrializadas)...”.

“El descubrimiento de los hidrocarburos hizo posible profundos cambios en la intensidad de la explotación de los recursos naturales finitos del planeta y provocó incrementos espectaculares en la generación de desechos tóxicos que han terminado por perturbar, hasta extremos peligrosos, los equilibrios globales del mismo. El salto espectacular de la humanidad, de sociedades recolectoras y cazadoras al hombre industrial, puede valorarse por la intensidad de su consumo energético. Los cazadores recolectores sólo podían capturar energía solar en forma de alimentos y fuego. Esto equivalía a un consumo per capita de 2,000 kcal diarias. El hombre agrícola, constructor de complejos sistemas alimentarios... incrementó el consumo...  entre 10,000-20,000 kcal per capita  diarias. Esta cifra se elevó a 70,000 kcal diarias per capita en las primeras fases de la industrialización (Cook, 1971)...; en nuestros días el consumo se ha incrementado hasta 120,000-290,000 kcal diarias per capita ”.

X Bell y Morse (1996, pp. 13 y 15, citando a Common y Perrings, 1992 y a Remings y Wiggering, 1997), afirman que la noción temprana de calidad del sistema condujo al concepto de sustentabilidad “dura” o “ecológica”, misma que hace énfasis en entidades físicas, y se centra en los recursos naturales y el ambiente prácticamente sin prestar atención a los costos (financieros u otros) necesarios para alcanzar la sustentabilidad.

Consideraciones posteriores dieron lugar al concepto de sustentabilidad “suave” o “económica”, que cuestiona en qué momento la calidad de vida debería ser incluida como un componente dentro de la calidad del sistema y, por lo tanto, dentro de la sustentabilidad. En este caso el énfasis se pone en la colocación de recursos, en los niveles de consumo y en los valores financieros, como elementos claves de la calidad del sistema. De esta manera los costos de alcanzar la sustentabilidad son importantes y generalmente se analizan a través de modelos costo-beneficio, lo que involucra una ponderación entre beneficios ambientales, sociales y económicos.

En un análisis similar, Masera et al. (1999, pp. 10-11) reconocen que, en términos generales, pueden distinguirse dos estrategias para alcanzar la sustentabilidad: las correctivas (ej. Repetto, 1986; CLADE, 1990; Banco Mundial, 1987) y las transformadoras (ej. Gallopín et al. 1989, Escobar y Thrupp, 1992): “En las estrategias correctivas se asume que el proceso de desarrollo sustentable se lograría, simplemente, modificando las instituciones y el contexto sociopolítico actuales sin alterar el status quo. Por otra parte, en las estrategias transformadoras hay la necesidad de un cambio profundo en las instituciones, los patrones de uso de los recursos y la política vigente. Estos cambios incluyen generalmente una democratización efectiva, mayor participación y control local, y la redistribución de la riqueza y recursos productivos. Se trataría también, entre otros puntos importantes, de reorientar el desarrollo científico y tecnológico hacia aplicaciones no bélicas, para que contribuyan más efectivamente a la resolución de los problemas y a la creación de un orden económico internacional más justo”.

XI En Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente (citada en CESPEDES, 2000, p. 17) se define el término impacto como “modificación del ambiente ocasionada por la acción del hombre o de la naturaleza”. En un desarrollo más amplio del término, en el Acuerdo de Cooperación Ambiental de América del Norte (op. cit., p. 93) se afirma “... cualquier cambio, directo, indirecto o acumulativo, ocasionado por un proyecto propuesto, en la salud y seguridad humana, flora, fauna, suelo, aire, agua, clima, y el uso actual de los suelos y recursos para los propósitos tradicionales de los pueblos indígenas o de las estructuras físicas, lugares u objetos que tengan relevancia histórica, arqueológica, paleontológica o arquitectónica o la interacción entre estos factores; también incluye los impactos sobre la herencia cultural o las condiciones socioeconómicas que resulten de estos factores.
XII Field, B., (1995, pp. 3, 26 y 27) afirma que la Economía Ambiental trata del estudio de los problemas ambientales desde el punto de vista e ideas analíticas de la economía, considerando a esta última como el estudio de cómo y por qué los consumidores, empresas, organizaciones no lucrativas o agencias gubernamentales toman decisiones sobre el uso de los recursos. Por su parte, Carrillo, G., (1998, p. 86) refiere que la Economía Ambiental tiene dos principios básicos: la internalización monetaria de las externalidades y el diseño de instrumentos para igualar la ganancia marginal privada con el coste externo marginal.
XIII Enríquez, R. (1996, pp. 18 y 21) define al mercado como el ámbito de interacción entre compradores y vendedores, lo que puede resultar en el intercambio de productos. Un mercado es por tanto un mecanismo de distribución de recursos, y es de competencia perfecta cuando cumple con las siguientes condiciones: gran número de compradores y vendedores; productos homogéneos, exclusivos y divisibles; información completa y simétrica; costos y beneficios (incluyendo los ambientales) enteramente capturados por el precio; factores de producción perfectamente movibles; entradas y salidas de mercado libres y sin costo; derechos de propiedad “no atenuados”. Si estas condiciones se cumplen, un mercado da una distribución económicamente eficiente, donde los beneficios sociales netos tienden a un valor máximo. El logro de la sustentabilidad no puede dejarse en manos del mercado, ya que en éste no se encuentran representadas las generaciones futuras.
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� En términos muy genéricos se podría definir a la sustentabilidad como una construcción mental que, dentro de un marco cultural y contextual, trata de indicar o reflejar el grado de estabilidad y salud que caracteriza a una interacción entre sistemas (social, económico, ambiental).





NOTA: En este capítulo aparecen indicados entre corchetes [ ] números romanos que hacen referencia a las notas que aparecen al final del capítulo. La intención de dichas notas es aportar información que aclare o amplíe lo expresado en el texto pero sin obstaculizar la fluidez del discurso.


� Entre otros cabe citar: “An Essay on the Principle of Population” por el economista inglés Thomas Malthus (1798, vid. 1967); “Ansichten der Natur” por el geógrafo alemán Alexander von Humboldt (1808); “Man and nature” por el diplomático americano George Perkins Marsh (1864). Por su parte, en 1873, el geólogo italiano Antonio Stoppani estaba ya describiendo a la actividad humana como “... una nueva fuerza telúrica, cuyo poder y universalidad pueden ser comparados con las mayores fuerzas existentes en la Tierra.


� Un ejemplo de ello lo tenemos en el reporte "World Conservation Strategy: Living Resource Conservation for Sustainable Development”, publicado en 1980 por la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (IUCN), que reconstruye el debate con el argumento de que la protección a los ecosistemas y la vida silvestre sólo puede lograrse mediante estrategias que consideren el bienestar de los seres humanos que habitan las áreas de conservación. Esta, años después, será la visión adoptada para el ámbito global en “Nuestro Futuro Común” (WCED, 1987).


� Como resultado de estas reuniones se publica (Meadows et al., 1972) el libro “The Limits of grow”.


� En 1972, la ONU crea el “Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente” (PNUMA) y organiza, en Estocolmo Suecia, la Conferencia Mundial sobre el Medio Ambiente Humano.


� A finales de los años 90 los científicos descubren que la capa de ozono en la estratosfera estaba dañada y que el nivel de CO2 atmosférico había alcanzado niveles sin precedente, incrementando los riesgos de sufrir cambios en la temperatura global del planeta. La escasez de agua y la pérdida de la biodiversidad pueden sumarse a esta lista de problemas globales.


� El libro tiene como uno de sus argumentos claves la relación entre la degradación ambiental y la diferencia entre rico y pobre. Los representantes del mundo rico hacen un llamado para adoptar medidas urgentes para detener la contaminación y la extracción de los recursos naturales. Los representantes del mundo en desarrollo reconocieron esta necesidad, pero también hicieron hincapié en el hecho de que la mayoría de estos problemas han sido causados por los países ricos —se reconoce que el 80% de los residuos generados a nivel mundial y el 80% de la extracción de los recursos naturales se lleva a cabo por el 20% de la población que vive en los países ricos—. Así, la reducción de la pobreza se ubica como una de las condiciones más importantes para lograr un desarrollo económico que respete los ecosistemas.


� El término “desarrollo sustentable” ya había sido previamente utilizado en el reporte de la IUCN (1980). Asimismo, en 1986 Clark y Munn utilizaron el término al editar el libro “Ecologically Sustainable Development of the Biosphere”.


�  Uno de sus resultados más importantes es el “Protocolo de Kyoto” que pide a los gobiernos nacionales reducir, a los niveles de principios de los años 90, las emisiones de los gases de invernadero —especialmente el CO2—. La mayoría de los países del mundo firmaron el protocolo sin embargo, los Estados Unidos de Norteamérica —principales generadores de emisiones de CO2—, han rehusado hacerlo. Esto ha debilitado sensiblemente la posición de la ONU y sus tratados.


� El tema en la Cumbre de Johannesburgo fue “10 años después de Río” y  se orientó a evaluar los logros en el periodo 1992-2002. La impresión general fue que si bien los nuevos enfoques se habían desarrollado, los hechos concretos —en industrias, hogares, municipalidades y naciones— aún eran muy poco y habían tardado mucho en desarrollarse. De ahí que se solicitara una intensificación del esfuerzo para hacer del desarrollo sustentable un escenario más viable.


� Un ejemplo de ello lo encontramos en el “Reporte para el Milenio” que Kofi Annan, Secretario General de la ONU, escribiera en 2002: “los tres grandes retos que enfrenta la comunidad internacional al iniciar el siglo XXI son: libertad para desear, libertad para temer y libertad de las futuras generaciones para sustentar su propia existencia en el planeta”.


� Para el 2001 6,416 comunidades y ciudades en 113 países del mundo habían ya desarrollado su Agenda 21 Local.


� Esta sección toma como base el trabajo de Chávez y Chávez (2006) e incorpora otras citas, cuando éstas resultan pertinentes.


� Ver Ferguson (1980).


� Concepto que es posible identificar con la corriente del “tecnocentrismo” descrito por Gladwin et al. (1995) como: “… postura en la que se asume que la Tierra es inerte, susceptible de ser explotada. Los humanos están separados de la Naturaleza y son superiores a ella; son la única fuente de valor intrínseco y tienen el derecho de poseer los recursos naturales para su beneficio. La Naturaleza convertida en objeto es considerada un insumo que sólo tiene valor instrumental, usualmente expresado en unidades monetarias”.


� Dentro de esta corriente Costanza (1991) define “sustentabilidad” como: “relación entre un sistema económico dinámico y un sistema ambiental, aun más dinámico pero lento en el cambio, en la cual la vida puede continuar indefinidamente, los individuos pueden prosperar y las culturas desarrollarse, pero donde los efectos de las actividades humanas se mantienen dentro de límites para no destruir la diversidad, complejidad y funcionamiento del ecosistema que porta la vida”.


� Esta corriente busca reestructurar la relación existente entre la sociedad y la naturaleza. Para ello se propone reorganizar las actividades humanas, de tal manera que éstas establezcan una relación sinérgica con los procesos y servicios de los ecosistemas (Colby, 1991). La sociedad debe diseñar formas de desarrollo más justas, equitativas y armónicas con el ambiente, que mejoren, ahora y en el futuro, la calidad de vida del ser humano (Brandes, et al., 2005).


� Ver Ferguson (1980).


� La noción de sustentabilidad pertenece al universo ideológico y se comporta como un sistema dinámico y subjetivo que cobra sentido sólo al relacionarla con un sistema de valores.


� Para una caracterización de estas 16 regiones consultar González (2008) y González el al. (2008).


� Un enfoque es como una "lente mental" que ordena y da sentido a la realidad. De acuerdo con Bell y Morse (1999, pp. 80 a 156) se tiende a ver al mundo a través de los prejuicios y preconcepciones propios. Gladwin et al. (1995, p. 875) afirman “... Estamos atados por las creencias asumidas o heredadas... que de manera poderosa pero opresiva influyen sobre lo que vemos, el como interpretamos y el como orientamos nuestro pensamiento...”. Estos elementos, afirman Morgan (1980) y Schön & Rein (1994), difícilmente toman la forma de filosofías sofisticadas; generalmente permanece como un conjunto de supuestos de fondo que tienden a organizar nuestro lenguaje, pensamientos, percepciones y acciones.


� Los mapas de referencia conceptual son representaciones gráficas que, de manera sintética, resaltan la ubicación de regiones en el mundo de las ideas. Son instrumentos útiles para ubicar diferentes escuelas y paradigmas. También resultan de utilidad para facilitar la comunicación entre especialistas que abordan el análisis y resolución de problemas en contextos complejos y multidimensionales.


� Desarrollo humano: Proceso por el que una sociedad mejora las condiciones de vida de sus ciudadanos a través de un incremento de los bienes con los que puede cubrir sus necesidades básicas y complementarias, y de la creación de un entorno en el que se respeten los derechos humanos de todos ellos. Es la cantidad de opciones que tiene un ser humano en su propio medio, para ser o hacer lo que él desea ser o hacer. A mayor cantidad de opciones mayor desarrollo humano, a menor cantidad de opciones, menor desarrollo humano. El Desarrollo Humano podría definirse también como una forma de medir la calidad de vida del ente humano en el medio en que se desenvuelve, y una variable fundamental para la calificación de un país o región (Alkire, 2010).


� El valor del Índice de Desarrollo Humano (IDH) se expresa con un valor entre 0 (cero), como valor mínimo, y 1, como valor máximo. En el informe publicado en 2009 (véase: � HYPERLINK "http://hdr.undp.org/en/media/HDR_2009_ES_Complete.pdf" �http://hdr.undp.org/en/media/HDR_2009_ES_Complete.pdf�) el IDH fluctuaba entre Noruega con un índice de 0.971 en la primera posición al 0.340 de Níger en el puesto 182. El PNUD clasifica los países en tres grandes grupos: País con desarrollo humano alto (IDH ≥ 0,8): 83 países. País con desarrollo humano medio (0,5 ≥ IDH < 0,8): 75 países. País con desarrollo humano bajo (IDH < 0,5): 24 países.





�   Cada vez con mayor frecuencia se divulgan noticias como las siguientes:


a) En Morelos bloquean la carretera Cuernavaca-Jojutla en protesta por la construcción de un fraccionamiento que afectaría a manantiales Chihuahuita, Salto y Zapote (Diario “Reforma” 08 junio 2007, Secc. Nacional, p. 12).


b) Luciendo sombreros con forma de chimenea, el grupo autodenominado “Multimillonarios a favor del carbón” se manifestó, en Nueva York, en contra del proyecto para construir 11 nuevas plantas de energía que arrojarían 78 toneladas de gases de invernadero al año (Diario “Reforma” 31 enero 2007, Secc. “Negocios”, p. 2).


c) Manifestantes ambientalistas argentinos iniciaron la construcción de una barda en la frontera con Uruguay, en protesta por la construcción de dos plantas procesadoras de celulosa en las márgenes del río Uruguay que consideran peligrosas para el medio ambiente (Diario “Reforma” 04 nov 2006; Secc. “Internacional”, p. 3).


�   De acuerdo con Vela (2006) empresas estadounidenses de generación eléctrica han encontrado del lado mexicano la oportunidad de construir centrales que en USA se han enfrentado a diversas restricciones ambientales.


�  Por ejemplo, en 1980 la ONU llevan a cabo una declaración sobre políticas y procedimientos ambientales relativos al desarrollo económico, misma que da origen en 1983 a la “Comisión Mundial sobre Medio Ambiente y Desarrollo” en cuyo seno, en 1987, se emite el Informe de la Comisión Brundtland, “Nuestro Futuro Común”, donde se menciona por primera vez el término “desarrollo sustentable”.


�  El reto de hacer operativos los principios de la sustentabilidad a nivel de los proyectos es enorme. Según datos de Brinkerhoff y Goldsmith, 1992, (citados por Bell y Morse, 1999, p 66) de 550 proyectos evaluados por el Banco Mundial, sólo el 52% se consideraron como sustentables; de 212 evaluados por USAID, sólo el 11%.


� Se dice que estamos en presencia de una externalidad, cuando la actividad de una persona (o empresa) repercute sobre el bienestar de otra, sin que se pueda cobrar un precio por ello. Existen externalidades negativas (deseconomías externas) y positivas (economías externas) (Field y Azqueta, 1996, Tomo 3, p.5).


� Dentro del paradigma del cuidado ambiental, la Evaluación del Impacto Ambiental (EIA) es un instrumento preventivo de la política ambiental que identifica y comunica los impactos ambientales previstos como consecuencia del diseño, operación y clausura de un sistema productivo. Dicho instrumento deberá alimentar un proceso continuo de toma de decisiones, a través de proponer medidas de prevención, mitigación, corrección, compensación y manejo de los impactos previstos


� Los mapas de referencia conceptual son representaciones gráficas que, de manera sintética, resaltan la ubicación de regiones en el mundo de las ideas. Son instrumentos útiles para ubicar diferentes escuelas y paradigmas. También resultan de utilidad para facilitar la comunicación entre especialistas que abordan el análisis y resolución de problemas en contextos complejos y multidimensionales.
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